
BEATO ANGELICO DE FIESOLE,
POR EL 

Doctor D. JOSÉ VALLET, Presbítero, 
Catedrático del Seminario de Barcelona.

SU ALMA; EL ESPÍRITU DE 'SUS COMPOSICIONES; SU INFLUENCIA 
EN EL ARTE CRISTIANO.

CON APROBACION DEL ORDINARIO

BARCELONA:

PONS Y C.\ EDITORES, CALLE DE ARCHS, N.” 8
1879.







BEATO ANGÉLICO DE EIÉSOLE,
POR EL 

Doctor D. JOSÉ VALLET, Presbítero, 
Catedrático del Seminario de Barcelona.

SLT ALMA; EL ESPÍRITU DE SUS COMPOSICIONES; SU INFLUENCIA 

EN EL ARTE CRISTIANO.

CON APROBACION DEL ORDINARIO

BARCELONA:
PONS Y C/, EDITORES, CALLE DE ARCHS, N? 8

1879.



Barcelona: imp de inis lasso, hilo. Arco del Teatro, 21 T«.



Asi ([ue leimos en el Correo Catalan los brillantes artículos sobre 
fray Juan de Fiésole, debidos á la pluma del reputado Catedrático 
de Teología de nuestro Seminario, concebimos el propósito de soli­
citar de su distinguido autor el competente permiso para su reim­
presión. El público ilustrado, de quien ha merecido los mayores elo­
gios este- trabajo, tan sucinto como rico, deberá agradecernos esta 
recopilación, que le permite gustar en conjunto las ricas v atinadas 
observaciones sobre la Edad media y el Renacimiento, de que abunda 
este estudio; sus profundos y elevados conceptos sobre el arte, su fin 
y su idealidad, y un profundo y delicado conocimiento de la Mística 
ó sea, de la vida intima de los santos, que, á la par del teólogo, des­
cubre al filósofo. Todo esto, unido á las gracias del sentimiento y de la 
imaginación, que derraman no sé qué encanto en la apacible figura 
del Beato Angélico, ofrece allector, y especialmente al artista un 
precioso conjunto de doctrina, tan útil é instructiva, como sabrosa.

El Editor.





EL BEATO ANGÉLICO DE FIÉSOLE,
POR EL

Dr. D. J. VALLET, PRESBÍTERO,
Catedrático del Seminario de Barcelona.

I. -

su ALMA.

que han Ira- lado del arle en los (res últimos siglos se 
registra el nombre de Fray Juan de Fiésole, 
pintor de la escuela católica florentina, poí 
ihÍT”**7 « comunmente ape­
llidado en Italia el Beato. No sabemos si 
mas bien ha de admirarse que lamentarse 
semejante descuido, porque la gloria de

“ «■ el WMl crislia- 
no en su mas alta perfección, no merecíase 
confundiera con la que se concedió á Julio 
Romano, al Dominiquino, al Ticiano, á Car- 
rachio y a oíros por el estilo. Más le valió 
a pintor Angélico el que su nombre fuera

Poco tiempo despues de su muerte, el na- 
ganismo invadió todos ios ramos de la fo- 
ciedad humana: la política, por la tendencia

•°i emanciparse del poder
espiiilual de la Iglesia; la Filosofía por el 

® 'a ^’«"cia sagra­da, la Literatura, por el estudio casi exclu­
ye tor DI y el

Quedando rápidamente vencedor y dueño 
el paganismo, tuvo cuidado de desacredi- 
ímnSí y cosas, que llevaban 
impreso el genio inefable del Cristianismo- 
y a 1 ray Angélico le cupo la gloria de uue- 

proseri peí on^ge- 
neid. que envolvía a la vez las más vene- 
labies instituciones políticas y religiosas- la 
Escolástica, que tantos serviciosZ a^ pre 
lado a la causa de la Iglesia; aquella poesía

Qoe había encantado a Europa por tanto tiempo; y por fin este 
CM tanH“’T’ oon tanto ardor y
con tanta gloria por los misterios y iradi- 
XhSo®® r '®“’, ’’"i® declarado
baibaio, digno de olvido, y como tal. des- 
maes?rn^’ ®®“^®''“® “««vos
LU ele O ti Ud»
hpf hI’ ®J espíritu humano parece ha- 
rtn«!k ^i®Á®i ®® '"® extravíos; la 
Ciencia, el Arte y la Historia, se paran in­
ciertas, y parece dirijen una mirada de enví­
an católicas,ïïip vilipendiadas. Se reco­

noce ya en la ciencia de aquellos tiemnos 
m"® y elevación y un vigor

del progresos en algunos ramos
ael saber, especialmente en las ciencias py- 
fÍPmAC lo m I * de nuestro siglo Po-
en el a t^fo!” 8'®"»™“ <l« haber agotado 
en el arte todos los procedimientos que casi
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Ignoraban los antiguos; pero carecemos de 
sus inspiraciones.

Hoy se estudia con admiración aquel 
arte, que fue el ornamento de aquella épo­
ca, tan gloriosa y tan completa;'y el pintor 
bealificado ha recobrado, poco á poco, el 
lugar que le había señalado el juicio de sus 
contemporáneos: «el Angel del arte cristia­
no, como Tomás de Aquino lo fue de la 
ciencia.» Hoy se le estima ya en Italia; y 
Alemania, Francia é Inglaterra le cuentan 
entre los grandes maestros.

Como este santo pintor, lo mismo por su 
vida que por sus obras, debe ocupar un lu­
gar preferente entre los pintores dignos del 
nombre de católicos, el lector nos perdonará 
que describamos aquí, de una manera su­
cinta, algunos rasgos de su vida angelical.

Nació en Florencia en 1387. A I'ós veinte 
y un años vistió en Fiésole, el hábito de la 
Orden de padres predicadores, fundada por 
Santo Domingo, tomando desde entónces el 
nombre de aquel lugar, que fué para él la 
cuna de su vida religiosa. Dícese que en el 
mundo se llamaba «Guido di Sanli Tosini.»

Un poco más tarde, siendo enviado á Flo­
rencia, moró en aquella ilustre casa (jue 
había de producir á Savonarola y á Fray 
Bartolomé, pero de la cual nuestro bien­
aventurado pintor debía ser el más brillante 
ornamento. Dícese que se ignora el nombre 
del pintor de quien Fray Angélico aprendió 
el arte. ¿Qué importa? cuando es preciso 
«onfesar que Dios solo pudo ser su maestro; 
que Dios solo pudo comunicar á su génio 
aquella vitalidad poderosa, que desplegó en 
el silencio, la devoción y la paz del claustro.

La pintura era para él un medio para 
unirse con Dios; era su manera de ganar el 
cielo, era la humilde y fervorosa ofrendado 
su alma á Aquel á quien amaba sobre todas 
las cosas; era la forma de un culto espiri­
tual y tierno que ligaba su alma con el Re­
dentor. Jamás tomaba el pincel en su mano, 
sin haberse preparado con la oración: per­
manecía de rodillas todo el tiempo que em­
pleaba en pintar las imágenes de Jesús y 
de María; y cuantas veces le ocurría pintar 

,, al divino Crucificado, dulces lágrimas sur­
caban sus mejillas. «No face mai Crocifisso 
che non si baguasse la gote di lagrime (1).»

(1) nejamos las citas en el italiano anticuado de la 
época en que fueron escritas.

(Su Crónica.) Estaba lejos del alma del Bea­
to Angélico aquella ambición que prolonga 
las veladas de los artistas, y que les hace 
comprar á costa de inquietudes y congojas 
una gloria disputada; porque jamás el me­
nor deseo de fama había inquietado su co­
razón, y porque lo único que en sus obras 
anhelaba era, que el Señor fuese glorificado. 
Así es, que su trabajo se realizaba sin el me­
nor sufrimiento. Cultivaba la pintura como 
Adan el paraíso terrestre: sus cuadros eran 
llores que Dios hacia germinar de su alma, 
y que él santo monge dejaba desarrollar 
libremente, temiendo menoscabar la obra 
de su maestro, si empleara una cultura más 
sabia. Por esto no tocaba ni perfeccionaba 
sus trabajos una vez terminados, los dejaba 
conformehabían salido de su primera mano, 
diciendo con entera confianza: que Dios lo 
quería así.»

Con tales disposiciones, no es difícil expli­
car las emociones que probamos al contem­
plar las obras de este pintor del sentimiento. 
Por la fe profunda que las ha inspirado, por 
la ingenuidad de las actitudes de los per­
sonajes, por los tipos celestiales de los ros­
tros, verdaderamente encantadores, por la 
suavidad y gracia de los contornos y pure­
za de las lineas, el Beato Angélico nos re­
vela toda su alma, que parece tan solo 
haber sido creada para el amor de los án­
geles,

Pero su afición al arte no amenguaba lo 
más mínimo el fervor de sus virtudes, ni le 
distraía de su fidelidad escrupulosa á los 
votos sagrados que le ligaban con Dios, 
conforme á la regla del gran Santo Domingo. 
En cuanto á su pureza, basta contemplar 
una figura cualquiera, salida de su pincel, 
para quedar convencido, dé que jamás pen­
samiento indigno de Jesús y María se había 
detenido en un alma como la suya, capaz 
de reproducirse en tan puros reüejos.

Su pobreza religiosa le era tan cara, que 
rehusaba constantemente imponer precio á 
sus obras, y distribuía entre los pobres la 
totalidad de las sumas que le reportaban; 
amaba á los necesitados tan tiernamente 
durante su vida, como su alma puede amar­
los hoy día en el cielo, donde goza de la 
vision de los bienaventurados. «Vivendo fú 
dé poveri tanto amico, quanto penso che 
sia ora 1‘anima sua del cielo.» (Su Cró­
nica).

El hábito de la obediencia le era tan na- 
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toral, (fue solo quería recibir los encargos 
para su arte por el intermedio de su supe­
rior, el prior de San Marcos; acostumbran­
do á responder á cuantos le encomendaban 
algún trabajo, que era preciso convenirse 
con el prior, y que él baria cuanto le fuese 
mandado. Cierto dia que le había invitado á 
su mesa el papa Nicolás V, rehusaba co­
mer carne, porque no estaba allí su prior 
para permitírselo, olvidando en su dulce 
simplicidad, ([ue era convidado por el Pontí­
fice, cuya autoridad era más que suficiente 
para dispensarle. No es extraño padeciera 
semejantes descuidos y distracciones este 
siervo de Dios, para quien todas las cosas 
exteriores eran indiferentes, y que repetía 
sin cesar: «El que quiere pintar ha menes­
ter de tranquilidad, y ha de vivir libre dé 
pensamientos: el que se ocupa de las cosas 
de Cristo ha de estar siempre con Cristo.» 
—«Chi fa cose di Christo con Christo deve 
stare sempre.»

Tal fué su teoría del arle, que Dios le 
concedió pusiera en práctica con una feli­
cidad y gloria dignas de la elevación de 
su aim":, como demostraremos luego, es­
tudiando el espíritu de sus composiciones.

11.

MISTICISMO Y AUTE : ESPÍRITU DE LAS COMPOSI­
CIONES DEL BEATO ANGÉLICO.

T.
Por más que no ocultamos nuestros de­

seos de inspirar amor hacia las obras del 
pintor angélico, bien sabemos que nuestros 
esfuerzos serán poco menos que vanos ante 
un siglo positivista, que propina al corazón 
los goces de la materia más bien que las de­
licias puras del espíritu, únicas fruiciones 
dignas del arle.

¡Cuántos, visitando los museos, pasan in­
diferentes delante de estas pinturas que nos 
han legado los siglos de fél Y si se paran uu 
momento, seducidos por el secreto atractivo 
de la santidad que respiran, bien pronto se 
desentienden dé este secreto encanto y de 
este llamamiento á la gracia, pronunciando 
con frialdad estas palabras: «Son pinturas 
místicas.» ¿Y qué es pintura mística? ¿Por 
qué tan solo algunos son capaces de produ­
cirla? ¿Por qué no es dado á todos compren­
derla y gustarla?

Existe la vida mística, y sus'fenómenos, 
que inundan el alma de inefables consola­
ciones, son tan observables en el corazón de 
un santo, como los hechos que sé presentan 
más claros á la conciencia, y que están bajo 
el dominio de la psicología empírica: por 
manera, que un tratado de Mística pudiera 
denominarse una «Psicología de los sanios»; 
una exposición de los hechos internos de 
una alma unida con Dios, en quien se des­
pliega su actividad, y en cuyo amor purísi­
mo queda como absorbida toda su existencia. 
Esta vida, que en expresión de un gran San­
to (1), «comunica al alma semblantes de la 
hermosura divina», se transfunde al pincel 
del verdadero arle cristiano, para expresar, 
bajo formas y colores, esa vida superior de 
los sanios, (¡ue es un trasunto verdadero de 
la vida deí Cielo.

Se ha dicho que el misticismo, relegando 
el arle á una region puramente ideal, le 
aparta del estudio de la naturaleza, único 
ejemplar seguro sobre el cual han de ser 
modeladas las obras del arte. ¡Extraño error 
es este, (¡ue cree que tan solo aquellos que 
abusan de la naturaleza son capaces de 
comprenderla y gustar de ellal Los místicos, 
depurando los sentidos y retrayéndolos de 
las formas, de las bajas pasiones, se hacían 
idóneos para realizar en el arte el ideal de 
la hermosura, que consiste en escoger de 
todas las bellezas criadas la flor, depurán­
dolas de todas sus imperfecciones, y tomán­
dolas por tipo para realizar en el arle una 
hermosura superior. Ha nacido en nuestros 
dias un arte que se gloría de ser realista, 
que se presenta frecuentemente aliado con 
la Filosofía alea, el cual se complace y en­
gríe en la reproducción de la naturaleza 
con todas sus más repugnantes deformida­
des, como si tratara de escarnecer á Dios y 
hacer la caricatura de sus obras. Y este ar­
te, siempre realísimo, no pocas veces inmo­
ral, antiestético en su fondo, ha sido aplau­
dido, exageradamente retribuido, y hasta 
premiado. ¿Y en esto demuestra el siglo 
amor á la naturaleza? Rafael y los griegos 
no lo hubieran juzgado asi.

En cuanto á los místicos, los creemos 
exentos de tal perversion. Nos parecen seme­
jantes á Dios, el cual, en su perfecta libertad, 
es incapaz de pecar. Los místicos, en su cons­

ol) S. Juan de la Cruz.



i
tante aspiración á la belleza celestial, no 
pueden estragar su gusto por una pasión 
desenfrenada liácia el naturalismo, ni les es 
posible cifrar todos los encantos del arle en 
las meras fruiciones de la materia. Los san­
tos, que en la edad media unian el amor de 
Dios con el sentimiento del arle, sabian, an­
tes que Jofroy lo hubiese enseñado, que la 
materia no era más que el velo que encu­
bría al hombre la belleza en la condición 
presente; y que la belleza, en su condición 
nativa, era inmaterial.

Toda la naturaleza, á los ojos del arle de 
los monjes, transparentaba y revelaba un 
fondo celestial, que terminaba hasta el Infi­
nito, descubriéndose Dios como en último 
término. ¿Y cuán árido, comparado con és­
te, queda el arte materialista? Dios mismo 
acompañaba al artista en toda la creación, 
como un amigo que quiere poner á su ami­
go en posesión de su dominio; y por lo mis­
mo que un objeto llega á ser más preciado, 
cuando es un amigo quien lo regala, lodo 
se transfigura en la naturaleza ante aquel 
que ama á Dios, lodo se le ofrece divino. 
¡Fruiciones artísticas! Las hay con mayor 
abundancia en el corazon del humilde mon­
je, que coge la florecita para orlar la mar­
gen de su manuscrito, de su breviario, que 
en todas las investigaciones y análisis de 
nuestros naturalistas. ¿El misticismo extin­
gue el amor á la naturaleza? Y ¡cuántos 
santos la han amado con pasión y con ter­
nura! San Bernardo, San Francisco de Sa­
les, nuestro extático San Juan de la Cruz. 
Sobretodos, el seráfico Francisco: ved como 
se le dilata el corazón á la vista del Univer­
so; escuchadle como saluda á su hermano 
el sol, y habla á sus hermanas las palomas; 
cómo renueva las verdaderas relaciones en­
tre el hombre y las criaturas, y cómo éstas 
y aquél se comprenden y se aman, porque 
se hablan mútuamente de su padre común.

Hay más todavía. Esa aspiración del arte 
hácia la hermosura infinita, que ha sido de­
nominada en nuestros dias «nostalgia dpi 
Cielo», que atormenta al génio vanamente, 
sin concederle jamás el objeto de su ardien­
te pasión, descubre en nosotros un vacío, 
que solo el misticismo, en parte, puede lle­
nar; porque el sanio, bañándose en ese mar 
de luz y de amor infinitos que arroja de sí 
el conocimiento de las cosas divinas, logra 
una fruición anticipada de la hermosura 
del Cielo, ante la cual es apenas oscuridad

y sombra toda belleza que enajena al arte 
humano.

IIÏ.

MISTICISMO T ABTE: ESPÍRITU DELAS 

COMPOSICIONES DEL BEATO ANGÉLICO.

II.

El misticismo es la vida interior de la 
Iglesia; es su íntima union con Cristo: es es­
te amor inefable que Salomon simbolizó por 
medio de bellísimas alegorías en los sagra­
dos Cantares; este amor que tan estéticamen­
te representó la Edad media por medio de los 
castos deposorios de Jesús y la virgen santa 
Catalina de Sena. El discípulo amado fué 
de este amor el evangelista y el apóstol; y 
despues de su sueño misterioso en el cora­
zón de Jesús, ha habido constantemente al­
mas que han gozado de estas divinas fami­
liaridades.

No dudamos que el Beato Angélico fué 
una de ellas, y que aquella alma tan pura, 
que poco há describimos, hubiese gustado 
de esas inefables ternuras: de otro modo, no 
nos seria dado explicar el misterioso encan­
to esparcido en todas sus obras.

Cuando el Beato Angélico apareció, la 
grande escuela de Giotto se iba extinguien­
do poco á poco: los descendientes de Nicolás 
de Pisa, apasionadísimos por la antigüedad 
pagana, sacrificaban el pensamiento cristia­
no por la forma culta; aquel arte, nacido en 
las catacumbas, que por tantos siglos había 
alimentado la fe de los pueblos y había ex­
presado las concepciones y el amor á los san­
tos, era como un rio que torcía su corriente 
para ir á satisfacer los sentidos y fluir entre 
los goces mundanales. Una parle tan solo del 
rio sagrado manaba todavía en los claustros 
para dicha de las almas puras. Dos grandes 
hombres personificaban esas dos tendencias 
del arte: Ghiberti y fray Angélico. El escul­
tor de las puertas de Florencia hizo obras 
que hubieran admirado á los griegos; el Re­
ligioso de Fiésole pintaba figuras que llena­
rían de gozo á los ángeles.

El Beato Angélico consagró sus primeros 
trabajos á adornar de' miniaturas admira­
bles los libros de coro de su convento, en 
compañia de su hermano mayor, también 
religioso («Fra Benedetto»). Muy pronto se



dedicó á la pintura al fresco en proporcio­
nes considerables, sin que renunciara á sus 
encantadoras miniaturas, de las cuales ofre­
cen una muestra los relicarios regalados por 
él mismo al convento de Santa María No­
vella. ,

El dibujo de Fray Angélicq no ofrece la 
grandeza de la escuela de Giotto; sus lineas 
son menos simples y severas, y en algunos 
cuadros,pintados en su juventud, la riqueza 
de detalles oscurece la belleza del conjunto. 
Mas, por lo común, sus adornos son sobrios 
y de buen gusto, sus contornos tienen una 
pureza inimitable, sus colores están llenos 
de luz, sus tintas son vivas y sus sombras 
transparentes. La primera época de este san­
to pinloreslá indicadapor la pureza exquisi­
ta, por el candor de su alma, á lascuales junta 
una exuberancia, una ternura de sentimien­
tos y una frescura de expresión incompara­
bles. Su segunda época, que es la de su vi­
rilidad, tiene por teatro el convento de San 
Marcos de Yeuecia, la capilla Vaticana, y la 
catedral de Orvielo. En los cuadros de esta 
época se reconoce, que el Beato Angélico ha­
bía completado con el estudio de la natura­
leza el estudio que tenia hecho sobre los an­
tiguos maestros. Su pincel corre con soltu­
ra, y á la gracia exquisita, añade la nobleza 
y un estilo elevado, sin dejar empero la sen­
cillez agraciada, carácter favorito del San­
to, si así puede llamarse. Sus composiciones 
son también más sábias, resultando por ellas 
demostrado con evidencia, que el humilde 
religioso había puesto al servicio de la san­
tidad los progresos obtenidos .en el arte por 
la escuela de Ghiberti.

En una y otra época, las cualidades que 
más brillan en las obras de Juan de Fiésole, 
son: la suavidad, la delicadeza, la gracia, y 
cierto éxtasis celestial, que, al parecer, acom­
paña constantemente á su alma en su traba­
jo. La.compuncion de corazón, susaspiracio­
nes ardientes hácia Dios, los raptos, los éx­
tasis, el gozo anticipado de la beatitud celes­
te, todo esc órden de emociones profundas y 
exaltadas, que ningún artista puede expresar 
sin haberlas antes probado, fueron como el 
ciclo misterioso que el génio del Beato An­
gélico se complacía en recorrer, y que em­
pezaba de nuevo con el mismo amor 
cuando había terminado; semejante á aque­
llos círculos eternos descritos por el Dan­
te, en que giran los espíritus celestiales 
y vuelven á girar en torno de la divina

g
Esencia, con gozo jamás interrumpido (Par. 
c. X).

Sus tipos son profundamente sentidos, y 
se ve bien, que los estudiaba en la medita­
ción. Sus tipos de Cristo ofrecen diferen­
cias notables: se ve que, en esta parte, su 
corazón jamás quedaba satisfecho. Algunas 
veces sigue el tipo de Giotto, y da al Salva­
dor una poderosa virilidad. Otras veces, al 
contrario, presenta ese tipo divino en una 
juventud extremada: es el tierno Cordero 
que ha rescatado al mundo. En un cuadro, 
que hemos admirado en el Louvre («La co­
ronación de la Virgen»), el pintor da á Cris­
to una edad intermedia. El más hermoso de 
los hijos de los hombres, revestido con mag­
nificencia: una rica corona brilla en su fren­
te: una cabellera abundante desciende has­
ta su cuello, y el manto, tirado sobre sus es­
paldas, envuelve la parte inferior de su cuer­
po. Todo en su persona respira calma y pu­
reza. Hay en el conjunto del cuerpo de nues­
tro Señor algo de paternal, y es difícil que 
uno se figure que es el hijo de la misma que 
corona. Sostiene la corona con .las dos ma­
nos, á fin de colocarla con la mayor dulzura 
sobre aquella frente que le es tan cara.

Para los tipos de la Virgen, el Beato An­
gélico, al parecer, escogía las Madonas de 
la escuela de Sena, tan dulces, tan melan­
cólicas, tan llenas de amor de Dios y del 
pensamiento de la Pasión. Ordinariamente, 
representa á María en lagloriade.su mater­
nidad; mas, en el cuadro que hemos menta­
do, es más bien virgen que madre:.laha dado 
la edad que ella tenia cuando quiso ocultar 
su virginidad bajo el velo del matrimonio, 
esta edad de catorce años, que la muerte re­
produjo en ella cuando la quitó de la tierra 
para ir á reinar con su hijo. Esta figura de 
la Virgen hace comprenderlo que santo To­
más decía de su hermosura: «que su vista 
purificaba los sentidos en vez de turbarlos.» 
Es por cierto la paloma de los Cantares, que 
se eleva del desierto como una ligera nube 
de humo, de incienso y de los más suaves 
perfumes. La Virgen está arrodillada sobre 
la grada más alta delante del trono, un po­
co inclinada hácia delante; sus bellas manos 
están cruzadas sobre su seno, ligeramente 
indicado; ricos vestidos cubren la forma de 
todo su cuerpo con una expresión de pure­
za inexplicable: nada iguala la elegancia de 
este corle casi espiritual, ni á la pureza de 
esta frente, ceñida suavemente con sus tren-
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zas en forma de diadema con gracia encan­
tadora; cae además de la frente un velo 
transparente; y un rico manto bordado, que 
pende de las espaldas, la encubre hasta los 
pies con pliegues nobles y agraciados. Es 
imposible idear una figura más casta, más 
celestial.

Los santos pintados por Juan de Fiésole 
son más santos que los de ningún otro pin­
tor. Las caras de éstos tienen una tinu- 
ra de expresión y una delicadeza de mo­
delado tales, quemas bien parecen pintados 
por ángeles que por mano del hombre: de 

* aquí aquella graciosa leyenda de su tiempo, 
de que los ángeles terminaban de noche los 

. cuadros que .luán de Fiésole dejaba sin aca-' 
bar durante el dia.

Mas, en lo que su génio supo brillar con 
ventaja, son sus tipos de ángeles, que varia 
hasta lo infinito. Viendo esta multitud de 
espíritus celestes que adoran, cantan y eje­
cutan danzas y conciertos, ¿cómo es posible 
no creer que estos ángeles le habian visita­
do en su celda, ó que él había vivido entre 
ellos con fraternal y dulce familiaridad? En 
su obra maestra, que es el cuadro del Juicio 
final, los ángeles custodios bajan en tropas 
á buscar á los elegidos, sobre los cuales 
han velado durante el tiempo de la prueba; 
cada ángel se arrodilla al lado de su elegido, 
é imprime sobre sus labios, apenas rozándoí 
los, un beso fraternal; despues le conduce 
al cielo al través de un prado esmaltado de 
Hoyes, en el cual los ángeles y los hombres 
bailan en conjunto: <(Canlantea, ckorosque 
duceniea, in occursum re(iis»{\ Reg. XVIII). 
Unos y otros están coronados de rosas blan­
cas y encarnadas: en la sola expresión de 
sus manos, que se tienden el uno al otro, hay 
un tesoro de pureza v poesía. Terminada'la 
danza, vuelan dos á dos á la Jerusalen ce­
lestial. Se perciben en lontananza aquellos 
muros resplandecientes; su puerta, entrea­
bierta, deja escapar un torrente de rayos do­
rados, en medio de los cuales va á perder­
se una pareja feliz; tal vez será un ángel y 
su elegido, tal vez do.s almas que se han 
amado y salvado juntas:

«Suso alie poste rivolandb iguaii.» 
(Dante, Purg. c. VIlí^

ÎV.
TEOLOGÍA Y ARTE.

I.

Entre las innumerables obras que nos ha 
legado el pintor de Fiésole, descuellan, en 
primera línea, sus cuadros sobre la vida, 
pasión y muerte del Redentor; loscuales, 
empezando en el misterio de la Encarnacion 
y ^Anunciación de Nuestra Señora, terminan 
en las escenas del .luicio final, para cuyos 
sagrados asuntos era inagotable el pincel 
del Beato Angélico; pues los repetía inde­
finidas veces, pero siempre con variedades 
notables. Jamás la epopeya del Cristianismo 
ha sido representada con mayor ciencia y 
piedad: porque el Beato Angélico, no sola­
mente ha seguido las grandes tradiciones de 
la escuela de Giotto, sino que también lia 
bebido las inspiraciones en los manantiales 
más puros, en la Sagrada Escritura y en la 
feologia. Juan de Fiésole ha tenido sobre 
los demás pintores cristianos la ventaja de 
haber estudiado con provecho la Ciencia 
sagrada: y el mérito de este autor, en calidad 
de teólogo, nos parece haber sido demasia­
do desatendido por aquellos que han trata­
do de hacer la crítica de sus obras.

Comunmente se cree, que Fray Juan ocu­
paba un lugar secundario en la orden de 
Santo Domingo, y que se habla contentado 
con vestir el hábito de humilde hermano 
lego, al objeto de poderse dedicar con liber­
tad mayor á su arte favorito. Paul Dclaro- 
che, que en su bellísimo Hémicycle ha re­
tratado á 'os pintores inmortales con un 
vigor y elevación dignos de sus génios, nos 
deja verdaderamente helados en la figura 
de aquel fraile lego (el Beato Angélico), en­
corvado, obeso, que con tipo y aire tosco, 
está solo, algo retirado de los demás pinto­
res, y en quien el autor parece haber des­
plegado toda su incontestable habilidad de 
pincel, con el fin de retratar en él ia in­
cultura de un pobre lego.

La Santidad de Eugenio IV no tenia for­
mado este juicio del pintor Angélico. A los 
ojos de aquel pontífice, las cualidades de 
nuestro Santo valían todavía más que su 
pincel. Habiendo vacado la sede arzobispal 
de Florencia, á nadie reputó tan digno de 
ser promovido á aquella dignidad, como á 
Juan de Fiésole. Apenas fué intimada al
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religiosos y obispos han llevado ese titu o 
con gloria en la antigüedad cristiana; la 
tradición griega pone el pincel en las manos 
de San Lúeas, que fué Evangelista.

Fray Angélico, escribió también la vida 
de Nuestro Señor. La pintura constituía par­
te de su sagrado ministerio, pues que en­
cargado de distribuir á los fieles la luz de 
la gracia y de la verdad, lo hacia onecien­
do cuadros, que convertían y santificaban 
las almas. Sus predicaciones del arte no han 
perdido su elocuencia: la santidad brilla en 
ellas todavía hoy como el día en quejas 
ejecutaba su santo autor; y á aquellos mis­
mos que los errores del siglo vuelven inca­
paces de comprenderlas, ásu vista, prueban 
un encanto que les turba felizmente, hacién­
doles barruntar un ideal de belleza mas 
pora, y convidándoles dulcemente á una 
vida mejor. Desde que estos cuadros existen 
¡cuántas almas han encontrado gozos purí­
simos y deseos celestialesl En Florencia se 
citan protestantes que han vuelto á esa re­
ligion, capaz de inspirar semejantes pinlu- 
turas.

V.

TEOLOGÍA T ARTE.

II.

Creemos encontrar rastros de los estudios 
teológicos del Beato Angélico en dos precio­
sas tablas, conservadas en la academia de 
bellas artes de Florencia, en las que se ha­
llan pintadas las dos mayores glorias de la 
orden dominicana: Alberto el Grande, y el 
Doctor Angélico. Estas dos tablas, de forma 
semicircular, circuidas de una rica orla ó 
franja, estaban sin duda colocadas sobre las 
clases donde se enseñaba la Filosofía y la 
Teología. En la primera se representa Al­
berto el Grande, rodeado denumerosos dis- 
cíDulos, religiosos y legos; á sus pies léese 
esta inscripción: BEATÜS ALBERTYS MAG- 
NVS. En una de las franjas de la parte iz­
quierda divísase una figura, que sostiene 
una esfera con el lílulcf: ASTROLOGIA; y a 
la derecha otra figura sosteniendo con am­
bas manos dos serpientes en actitud de mor­
derse, con esta otra inscripción: LOICHA. 
(Lógica.) La personificación de la Lógica 
hállase en diversos monumentos de la Edad

siervo de Dios la voluntad det supremo 
Jefe de la Iglesia, cuando con lágrimas e ins­
tancias le suplicó le dispensara de esta car­
ga por cuanto se reeonocia inhábil para 
la dirección de las almas, y más todavía 
para gobernar los pueblos: añadiendo, al 
propio tiempo, que había en su orden un 
monje llamado Antonino, muy amante de 
los pobres, muy hábil en la dirección de las 
almas, temeroso.de Dios y dotado de condi­
ciones mucho más ventajosas que las suyas, 
para ser elevado á aquella silla. El Papa, 
lleno de confianza en su recomendación, le 
otorgó el nombramiento solicitado, y al hu­
milde pintor le cupo la gloria de llamar a la 
sede de Florencia á aquel que debía brillar 
en ella con tan puro resplandor, al teólogo 
que venera hoy la Iglesia bajo elnombicde 
San Antonino de Florencia.

Que Fray Juan era sacerdote, y sacer­
dote tan notable por su ciencia como por su 
piedad, lo prueba la crónica del convento 
de Fiésole, en la cual está apuntado el ano 
de su profesión y el de su promoción a los 
órdenes sacros. Su hermano, sacerdote y 
artista, lo mismo que él, fuévice-prior de 
San Marcos y prior de Santo Domingo de 
Fiésole, quien, á la vez, cumplía las funcio­
nes de su ministerio, y enriquecía esos li­
bros de coro que aún se muestran a los via­
jeros, y que son tan preciosos y admirados 
por la profusion de delicadas miniaturas. 
Fn la única iglesia gótica que se ha conser­
vado en Roma, «Santa María sopra-J/Mier- 
va,» cuyo nombre es como el símbolo de la 
victoria eterna del cristianismo sobre el 
paganismo.en el seno de la capital del Oibe, 
hay un sepulcro mandado erigir por Nico­
lao V, eran admirador del Beato Angélico 
en vida del mismo siervo de Dios; allí hay 
un epitafio que quiso escribir el mismo 
Papa para honrar la memoria del Santo; 
allí descansan ios-restos del pintor Angélico; 
y para que nadie dude que era sacerdote, 
allí está representando con las manos jun­
tas, vistiendo hábitos corales.

La unción sacerdotal había preparado sus 
manos, como el carbon del altar había pu­
rificado los labios de Isaías: así no es de ad­
mirar. que unos dedos que locaban todos tos 
dias el cuerpo de la Victima inmaculada, 
hubieran producido obras tan puras. El ti­
tulo de artista que, despues de Platón, han 
dado á Dios San Agustin y otros Padres, no 
rebaja, no, la dignidad sacerdotal: muchos
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media. En la segunda de estas tablas, Santo 
romas de Aquino enseña la Teología: á sus 
pies están derribados 1res personajes de­
signados por sus nombres: VILLELMVS 
AYERBOES. SABELLIVS. Guillermo del ' 
banjo Amor, Averroes, Sabellio; represen­
tando las tres grandes heregías que Santo 
Tomás combatió victoriosamente. En la 
parte izquierda de la bella franja, que cir­
cuye el cuadro, una hermosa virgen en ac­
titud extática, montada sobre una águila v 
como elevándose por los aires, muestra un 
estandarte con este rótulo: TEOLOGIA SPE- 
CVLATIVA; y á la derecha, otra figura pa­
recida lleva un globo en la mano con este 
letrero: TEOLOGIA PRACTICA. Estos dos 
cuadros manifiestan el estado de las cien­
cias en la Edad media, su union y su con­
cierto glorioso con la Fé. La Astrologia, en­
tre los antiguos, indicaba el conocimiento 
de las causas naturales; la Lógica, el cono­
cimiento de las fuerzas de nuestra razón 
cuyo uso ella dirige; y no hay para que ex­
plicar loque signifique ahí esa personifica­
ción de la Teología. Mientras Alberto Magno 
vWNf® ® ’°® secretos del mundo
visible e invisible; su más ilustre discípulo, 
lomas de Aquino, con una razon esclareci­
da poruña luz superior, se eleva á las regio­
nes de la fe, y contempla por la Teología 
especulativa los resplandores del Infinito

’“««O ’■ayos, que descienden 
en la Teología practica basta las cosas v los 
actos de la vida.

teológica, en la cual, nor un 
prodigio sublime, la razon del hombre se 
junta con la razon de Dios, es como el foco 
do convergen todas las luces directas é in­
directas que vienen déla primera causa, 
lodas las ciencias son como ramas del can­
delabro eterno de la verdad; la vision bea­
tifica es como el tronco que lia de reunir 
para nosotros lodas aquellas ramas: v la 
Teología, aquí en la tierra, es como un refle­
jo de la Vision beatifica, Distinta esta cien­
cia de lodas las demás, de las cuales es juez 
y rema, las sobrepuja á todas por su prin­
cipio, que es Dios; por su objeto, que es el 
mundo sobrenatural; por su certeza, que es 
indefectible como la de Dios; y por su fin 
que es la santidad del hombre y la vida 
eternal. (Summa Theolog. l.*qaes. 2, 3 4 ) 

la Teología es, á la vez, la,reina de’las 
arles, porque, juntamente con el conoci­
miento de la verdad, nos da el amor; y en

el aima, los resplandores de la fé encienden 
los ardores de la caridad.

ti corazón, parala Teología, va más alto 
que la inteligencia; y cuando el espíritu se 
para en la oscuridad del misterio, el cora­
zón se lanza todavía; marcha á adherirse al 
objeto desconocido, y se dilata en el infinito 
«Lo que el alma entiende deDios, la hiere; 
«y lo que no entiende, la mala de amor:» San 
t Cruz. Muchos se imaginan que
la Teología es una ciencia severa, cuyo úni­
co objeto es llenar de silogismos las aulas y 
as columnas en fólio; mas la Teología es 

la inspiradora y la más fiel amiga del arle 
cristiano, al cual ha suministrado esa ele­
vación y profundidad de pensamiento, esa 
inspiración superior que le levanta inmen­
samente sobre el arle pagano, el cual hala­
gaba la imaginación, pero no elevaba, sino 
mas bien deprimía la razón del hombre. La 
-íuisma Teología ha dado símbolos á estas 
Ideas augustas; ha trazado el plan de nues­
tras catedrales; ha dirigido la mano de los 
escultores y pintores, y les ha revelado, por 
medio de los comentarios de los Santos Pa- 
dres la poesía de la Biblia y la sublimidad 
del Evangelio.

Chateaubriand, que en el Génio del cris- 
u ’'^presentado una epopeya sobre 
la belleza de esta religion, nos parece que 
ha quedado muy atrás, y que apenas ha lo­
cado la corteza de la hermosura de esta re­
ligión divina. Sus imágenes, sus pinceladas 
son delicadas, hieren al alma y algunas ve­
ces la estremecen de ternura; pero una sola 
palabia dira todo lo que encontramos á fal­
tar en la obra del cantor de los Mártires; 
no era teologo. Un pensamiento sublime 
como el de Santo Tomás, una alma elevada 
y tierna como la de San Agustín, una ima­
ginación profunda como la del Dante un 
estilo sencillo como el de Bossuet, é ingé- 
nuo.y delicado como el de nuestro Luis de 
León: tales son, a nuestro ver, las disposi­
ciones a.propósito para descorrer el velo á la 

• belleza profunda que se encubre en los mis­
terios de esa religion, que podríamos lla­
mar trasunto de la poesía del Cielo La poe­
sía pagana ofrece la belleza encubierta bajo 
las formas de los sentidos, á los cuales 
siempie halaga; la poesía cristiana tiende á 
rasgar ese velo de las formas, exhibiendo 
la belleza en su estado casi espiritual v pu­
ro, tanto como es posible, en la condición 
presente; encantando así nuestras más altas
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amor, al tocarle. Sin duda querría expresai 
este bienaventurado pintor y sacerdote en 
estos semblantes, ios consuetos que cotidia­
namente experimentaba su alma tocando 
ese mismo cuerpo sagrado en los altares.

A la derecha del Salvador, las santas mu­
jeres traen los lienzos con que han de envol­
verle; Santa María Magdalena besa todavía 
sus pies; y la purísima Virgen le contempla 
en un éxtasis de dolor. La piadosa mano del 
artista ha escrito en su aureola la alabanza 
que cotidianamente reza en su oficio: « Vir­
go Maria nemo simüis íibiji (¡Virgen Mariai 
nadie semejante á Vos en el dolor.) Las de­
más mujeres que la rodean son, así mismo, 
admirables por sus posiciones y expresión.

Al lado opuesto del grupo de las santas 
mujeres, unos discípulos contemplan la es­
cena y hablan de la pasión conmovidos: 
uno, que está más cerca de la cruz, contem­
pla y muestra en aclilud de dulzura admi­
rable, con una mano, la corona de espinas, 
y con la otra, los clavos. Es imposible ex­
presar la compasión y el reconocimiento de 
una manera más patética y más tierna.

Delante del cuadro, entre este grupo y el 
del medio, un mancebo fogoso reza al Sal­
vador, y le adora puesto-de rodillas, golpeán­
dose el pecho en ademán de amargo dolor. 
Se ve que el pintor ha prestado á este joven 
lodos los sentimientos de su alma. En derre­
dor del cuadro lóense algunas inscripciones 
latinas, sacadas de los libros sanios, las cua- 
les sirven para significar mejor la intención 
piadosa del santo autor. Encima de Jesús; 
«Yo he sido estimado como los que descien­
den al lago de la muerte». Debajo de las 
santas mujeres: «Le llorarán como á su uni­
génito porque era inocente». Al lado opues­
to, donde se hallan los discípulos: «Ved co­
mí) muere el justo y nadie piensa en él en 
su corazón».

Toda esta escena, sin embargo, liene algo 
de una paz celeste: es la Pasión meditada 
en la paz de la soledad, y las lágrimas que 
hace derramar, son más dulces que todos 
los goces de la tierra. Una luz divina escla­
rece todos los personajes, y el pintor ha ex­
tendido por debajo sus piés una alfombra 
de verdor y de flores. El paisaje está ejecu­
tado con un encanto indescriptible; es fino 
y luminoso como las más graciosas lonta­
nanzas de la escuela flamenca. A un lado se 
ve la ciudad de Jerusalen,y al otro, las mon­
tañas de Judea. Gruposde ángeles aparecen

facultades, más bien que recreando los sen­
tidos. Despues de esto, si comparamos las 
bellezas de aquellos genios cristianos con 
las beilezas del autor del Génio del cristia­
nismo, sentimos un efecto análogo a! que 
probamos cuando comparamos á Rafael con 
el Beato Angélico.

* VI.

LAS OBRAS DEL BEATO ANGÉLICO EN LOS MUSEOS 

DE FLORENCIA.

La academia de Bellas Arles de Horencia 
posee la más rica colección de los cuadros 
de Frav Angélico, y entre esas riquísimas 
ioyas, ia más estimable por su valor, es, sin 
disputa, el retablo del Descendimiento de la 
cruz. Esta composición, en su parte más ele­
vada, está dividida en 1res ojivas, (fue cor­
responden à los tres grupos que presenta el

... ,
La cima del Calvario ha quedado abando­

nada á los discípulos; la cruz está plantada 
en el centro de la composición, teniendo 
dos escalas aplicadas, una por cada lado; 
dos discípulos sumidos en la contemplación 
y adoración, bajan con respeto el cuerpo 
del Redentor, que duermo dulcemente el 
sueño de la muerte.

Este grupo ofrece el conjunto mas exqui­
sito de líneas, y es poco todo cuanto diga­
mos de la suavidad y gracia de los contor­
nos y de la hermosura de las 1res figuras. 
La de Cristo, sobre todas, es hermosísima; su 
dibujo es de una pureza divina; se ve bien 
el respeto con que su santo autor la trataba. 
En todo ese cuerpo, señalado con las marcas 
de la flagelación, vese esparcido cierto baño 
de hermosura celestial que atrae y encanta, 
menos aún por la pureza de las líneas y la 
suavidad agraciada de sus posiciones, que
por cierta expresión inexplicable de bondad 
y de santidad divina; expresión, que el au­
tor no pudo copiar de la tierra, y que hubo 
de haber obtenido mediante una vision su­
perior, en alguno de aquellos éxtasis ó rap­
tos comunes á los santos. Los discípulos que 
le bajan y los que le reciben, expresan tam­
bién ese encanto, pues, al sostenerle, fijan 
en él todas las miradas y muestran en sus 
semblantes la compunción, la ternura, la 
adoración, la dicha inefable que lodos prue­
ban, al mirar lau de cerca aquel objeto de su
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liorando, para unir sus adoracio­

nes con las de ¡os hombres. No hay cuadro 
que mejor dé ¿.comprender el alma de FmÍ 

sobreabundancia 
nn^c 1 e inmensa contrición,
que su dulce corazón debía probar el dia 
S?® ® ejecutó todo estol
Oh! ¡cuanto habría meditado y lloradoaqiiel 
día, en e fondo de su celda, sobre los sufri­
mientos de su divino maestro! Cada pince- 
® ?’ ? ’■asgo que de ella salia, son otros

tantos sollozos de amor, arrancados del fon­
do de su alma, y capaces de liacer brotar 
en los demas una avenida de sentimientos

"o ««™»

Esta composición está circuida de varios 
nnn^ H ï delicadas miniaturas, 

que la lodean a manera de marco, como 
diamante que esta engastado entre perlas 
pieciosas. Estos cuadritos, en número de 
ye nte, son verdaderas obras maestras Se­
ñalaremos, en particular, á san Lorenzo de 
una pureza admirable; á san Francisco de 
ín* nmn e»

V®" expresión verdadera­
mente seráfica; a san Miguel, cuyo corte es­
ta lleno de celestial nobleza; san Jeró- 
níinn’ uT® disci­
plina de hierro y uua piedra con la cual se 
ensangrienta el pecho; á san Esteban de 
una juventud encantadora; á santo Domin­
go de Guzman, de una dulzura v gracia ce­
lestiales, en actitud extática; y otros Todas 
es^sf,gurassondeungran¿áctTr,X¡ 
rabies por su ejecución.

Otro precioso cuadro del pintor Angélico 
posee, entre muchos, la Academia de Flo­
rencia el cual parece debió ser la continúa- 
nintadA entierro de Jesús»,
Î11 congregación del Templo
de la misma Florencia, como se colige de 
una inscripción que se lee en este mismo 
retablo. Toda la composición reveía una 
me ancolia conmovedora: ya no es la clari­
dad celeste la que brilla, como antes, en la 
cumbre del Calvario; es el crepúsculo de la

ios resplandores 
ÍÍ r ‘os muros
de Jeiusaleu en un jardin solitario: los dis­
cípulos y santas mujeres, arrodillados y de­
votos, con las tropas de ángeles que han 
descendido, rinden los últimos tributos de 
adoración al cuerpo sagrado, á favor de las 
piimeras sombras de la noche que avanza.

Los instrumentos de la sagrada Pasión su 
u s í ® à
amnr • ’ fuertemente todavía que su 
amor inmenso, están colocados cerca de él 
como insignias de su dignidad real. Vénse 

tic innumerables san­
tos y santas, sumidos en la meditación de la 
DuS al parecer, ser se- 
puHados en espíritu con Cristo crucificado.

celestial de 
?an os contemplativos, hállase santo Domin-

““ P^P®’ “ano en

CRVCíFISSO.b (Jesucris­
to mi amor crucificado.) Este es evidente- 
S^oúh'^° de todos aquellos santos; y 
7nn exhalados del cora­
zón de aquel pintor enamorado. ¡Que el Se­
ñor nos conceda en estos dias tener partó 
en esa compunción inmensa, y en los sen­
timientos ardientes de amor y dolor, de que 
iiS-r “ I»™-
UaUÜSl

iCaan pocos cuadros, desde el renacimien­
to, hacen probar afectos tan saludables! La 
pin tura pudo ofrecer este fondo celestial tan 
solo míen tras se inspiraba en los claustros v 
a ejecutaban los mismos que moraban en 

los claustros. Si volviera á la vida el pintor 
Angélico, viera que ya no existen aquellas 
santas soledades tan favorables al arte cris­
tiano, ni son ya tampoco aquellos ángeles 
ae a meditación y de la penitencia los\ue 
realizan sus obras; sino que, por lo común 
son unos mercenarios, inspirados tan soló 
poi el amor ai lucro, sin sentimientos de fé

con mayor complacencia esce­
nas lubricas, tipos innobles {manólas v to­
reros), que los asuntos religiosos v las efi- 
gies de los santos. ¿Qué afectos inspirados ó 
que fondo celestial puede expresar este arte 
desgraciado?

vil.

LA LEI DEL AMOR.

, extensa colección de cuadros de Juan 
de Fiesole, que representan la Pasión de 
Cristo, esta terminada por dos composicio­
nes que constituyen su resúmen y su coD- 

y «í -inicio final, 
.in 1 en su estrecho espa­cio las verdades que son el fundamento de
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la religión: la unidad de ambos testamen­
tos, el cumplimiento dejas profecías, los « 
misterios figurados y realizados, el estable­
cimiento de la Iglesia, los dogmas de la fe, 
el reinado de la Caridad, las esperanzas de 
una felicidad sin fin y los medios de alcan­
zarla. Pero ved como el Beato Angélico ha 
vencido todas esas dificultades. ,

En el centro del cuadro, sobre un suelo 
tapizado de verdor y de flores, se eleva la 
Cruz triunfante; árbol de la vida plantado 
en medio del nuevo paraíso, que ha produ­
cida el fruto divino que nos salva, cuya 
sombra tan solo, puede protegernos y su 
sávia hacernos fértiles. Flota un estandarte 
señalado con la cruz, como ensena que 
ha de mostrarnos el camino y animarnos en 
el combate; y en torno del barron de esta 
sacra bandera, una cinta arrollada tiene es­
critos los doce articulos del Credo: DE\b 
PATER. JHS CRISTÜS. NATIMTAS. IAS­
S’^- ®tc. . 1 1 * UlPor ambos lados, los personajes del Anti­
guo y del Nuevo testamento repiten el Sím­
bolo con acuerdo sublime. Los profetas y 
los apóstoles presentan unas banderolas, en 
las que se leen los textos que se correspon 
den. Unos y otros tienen el mismo Dios, la 
misma fe, el mismo Redentor; y lo que los 
profetas saludaban entre los albores de la 
naciente aurora, los apóstoles han contem­
plado á la gran luz del dia.

Jeremías dice; Yo me llamare Padre, y 
vosotros no cesareis de andar cerca de mi.» 
—San Pedro. «Creo en Dios, Padre omnipo­
tente.»

David: «El Señor me ha dicho; tu eres mi 
hijo,»—San Juan; «Y en Jesucristo su único

isaias: «Hé aquí que una virgen concebi­
rá y dará à luz un hijo.-Sanliago (el hijo 
del Zebedeo); «Fué concebido por el Espi 
ritu Santo, nació de Maria Virgen.» .

Zacarías: «Todos volverán ios ojos hacia 
mi, porque me han crucificado.»-San 
Andrés; «Padeció bajo el poder de Poncio 
Pilato; fué crucificado, muerto y sepul-
lado.» , ,

Oseas: «lOb muerte! sere tu muerte, pn- 
fierno! seré tu ruina.»—San Felipe y santo 
Tomás: «Bajó á los infiernos. El tercer día 
resucitó de entre los muertos.»

Amos: «En el cielo constituyo su ascen­
sion.»—San Bartolomé: «Subió a los cielo» 
y está sentado á la derecha de Dios Padre.»

Sofonías: «Vendré á vosotros en el día 
del juicio y seré un testigo veloz.»—San 
Mateo; «De allí ha de venir á juzgar a los 
vivos V á los muertos.»

Daniel: «Os sacaré de vuestros sepul-; 
cros.B—Ezequiel: «Dispertareis todos; o 
para la vida eterna ó para el oprobio.»-- 
San Matías: «La resurrección de la carne; la
vida perdurable.

El pié de la cruz está formado por el can- 
delerode siete ramas, que llevan entrelaza­
das unas cintas con los nombres de los siete 
sacramentos; siendo la sangre, que fluye 
del divino costado de Cristo, el aceite que 
alimenta esta lámpara de la gracia.

A la derecha de la cruz, una Virgen, cuya 
frente está ceñida con una aureola, peiso- 
nifica la ley del amor; la cual no tiene una 
espada y un libro cerrado, como Salomon, 
nue se divisa en último término del mismo 
cuadro (representando la antigua ley), sino 
nue representa un libro abierto, porque en 
la lev de la gracia la verdad se muestra sin 
sombras ni figuras, No tiene mas armasque 
un escudo, con esta significativa inscrip­
ción- LEXÁMORIS. (La ley del amor.) He 
aquí reasumido todo el Evangelio en el 
precepto nuevo, que Nuestro Señor vino a 
enseñar á los hombres con su ejemplo y con 
su doctrina; amar á Dios y a los hombres 
como nos ha amado Dios mismo » Esta ley 
encierra todas las demás,, y la 
fundada con el fin exclusivo de realizar a y 
propagarla. La misma Iglesia de Dios que 
enlaza en una sociedad sola los cielos y la 
tierra, la eternidad y el tiempo, es la eterna 
lev viviente de este amor. La Esposa de 
Cristo es simple y cándida como esta donce­
lla que tiene el libro y el escudo: no tiene 
máa adornos que su pobreza, ni otra espada 
que su doctrina, ni usa de otro poder mas 
que de la ley del amor; «Lex amoiiis.>> ton 
este escudo del amor ha hecho triunfar a los 
mártires, ha protegido a los ¿débiles ha 
puesto á sus pies à los fuertes, ha santifica­
do la familia, ha arruinado el paganismo, y 
ha fundado la nueva sociedad. Amémonos 
unos á otros; y todas las leyes humanas 
serán inútiles; la espada de la justicia no 
encontrará culpables; y la paz remara so-
bre toda la tierra.

Esta nueva ley del amor, que Cristo v no 
à dar al mundo, es también la nueva ley 
del arte. San Jerónimo, comentando el si­
guiente versículo del Evangelio; «Lo que
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espada; Moisés con los layosen la frente y las dos tablas-David 

con sa hra, Francisco de Asis, con sus estig­
mas gloriosos: Esteban CUVO rostrn o-'l ' bañado del gozo del m’artlSi 
ches Unas ligeras nubes blalLs veTan"w 
pies, largos rayos de fuego purísimo resnlan

Sí ía gloria celeste
Nada podría igualar la expresión de tX 
estas caras esta inefable mezcla de beatitud 
inp! ’*1^ 7 respecto que les
w uude el rigor de la justicia divina.^Estos 

y com­parados con los que se vén en la Disputa del 
Santísimo Sacramento: pero si Rafael no 
puede ser igualado en la gracia voluptuosa 
y en la corrección de! dibujo, el Beato An 
gel.co sobrepuja á todos eník g¡Sa due 
piiiifica los sentidos, yen ese matiz de be­
lleza celestial, que supo esparcir en sus 
santos, sin que jamás hubiese visto rastro de 
esa hermosura en las imágenes que habla 
podido suministrarle Ja tierra. “

El centro de esta composición está ocuua 

) vacíos, cuya perspectiva está terminada 
porel gran sepálcro de Cristo, único oue

No me ocuparé de ios reprobos y de ios 
demonios que fray Angélico ha represen a 
do en las escenas inferiores: porqSe áde- 

relralar aqueilos lipos terribles con la energia que reina en 
nfJ'iæ*'*®-escuela del Giotto v 

; H í®” copiados de ia Divina Come­
dia. Fi ay Angélico jamás descolló en la ex­
presión de pasiones violentas, tan contrí 
nasa su carácter; mientras á nadie cede la 
palma en a reproducción de emociones tier 
nas y de ideas encantadoras. Ved sino áesas 
ropas ( e elegidos, cuyos cuerpos glorifica 

dos se elevan cual si fueran ligeras nubes 4 
esos Papas, que expresan con su sublime 
dïSÎ del reposo despues del 

duio trabajo; a esos caballeros cristianos v 
leyes santos, que en el cielo alternan con 
Jos pobres peregrinos; esas amistades san tas 
«Hciadas sobre la tierra y consumada en h 
gloria. (Santo Tomás de Aquino oSnada 
su mente en la divina contemplación se na 
sea por un prado sembrado de flores con

iransígurado

legos, oa AXS’ 

oí0^®'^’“alrattsparentadae» el cuer-

ángeles besando " ‘''’P''®'"*"

los de la gracia, como cuando he contem 
piado esas escenas celestiales.

Hemos podido comparar los dibuios da

<hn ’«'«anas goar- Bpítn A P con la obra del 
í hÍ co; si se atiende á la parte ma- 
teiial, se obsérvala misma ligereza vonnm 
sa, la m sma nobleza de formS

~“a?ïs;£“i
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por sus posiciones lascivas y sus formas vo­
luptuosas. El artista griego, o remano, las 
colocó sobre un fondo negro, como os ma­
los pensamientos en las sombras del cora 
zon humano; decoró con ellas los “«res t e 
la sala de un fesliu para despertar,en medro 
délos placeros de la me». pens^enlM 
desenfrenados. Nneslro pmlor Angel, a 
cSario, 1.a consagrado su delWo pmeM 
á celebrar los júbilos de los santos, y los 
iriuufos de la virlud Aquellas 
ras, que vuelan al cielo de dos en dm., 
atraerá y purifican nuestras a mas, y las 
apa.Vde la seducción del ««Ud^ 
creado los artistas como los angeles, confoi 
me son fieles ó infieles á su vocación-, nos
acercan ó alejan de Dios.

Nuestro pintor ha representado yaims ve 
ces V siempre de una manera admiiable,es- 
S asunto que, en nuestros días, nadie osa 
emprend¿r%-arece que hemos perdido de 
él la inteligencia y el gusto, desde que el 
»énío gigantesco de Miguel Angel 'o profano 
?n la familia Sixtina^ Los en o 
en él la ocasión de hacer biillai su ta ci o 
ñor las posiciones pintorescas y una be la 
eíecucion- pero, no es este el objeto del arte.
El amor de la gloria es un rentin«en to egoís­
ta one extravía el génio, como trastorna las 
sociedades; Un sólo el amov de■ 
realizar en las obras del arle lo verdadero, 
ro bueio y lo bello, y fundirlos en su un,-

"’ubondaí 'la verdad y la belleza, son 

idenlleas en el Inflnllo, 1»® “ 
primiliva (el «.lews Pwm;. de la T™ og'ab 
mas aquella infinita simplicidad, al dejarse 

por nosotros por entre las nubes de 
la creación, descompone sus rayos, como 
el sol al través del prisma, y proyecta sepa- 
vAdamente aquí su bondad, allí su verdad,

S Sea 8111 la bondad (el pagaiusmo, y, 
alaunas veces, el renacimiento). 1 Ahí tan so- 
ÍSud Se que ha consagrado á Dios, no 
solo^Ias formas, sino el fondo, ha lealizado 
en sus obras el inefable maridaje de la \ er- 
dad la bondad y la belleza, y ha reprodu­
cido en la tierra el verdadero tipo ideal del 

Cielo.

A.L0DNAS DE LAS COMPOSICIONES SOBRE LA 

Virgen María del beato Angélico.

Ha dicho un filósofo griego: «Hay ana 
simpatía íntima entre la pureza, la veidad y 
la belleza; lo que hay en ellas de mas puro 
es asimismo, lo más verdadero y lo mas 
bello (1); todo el arte cristiano es una de­
mostración de estas palabras del fundador 
déla Academia.

Este enlace feliz de la verdad, pureza y 
hermosura, resplandece admirablemente en 
aquellas composiciones, en que el pintor de 
Fiésole escogió por asunto los místenos de 
la Virgen María. En uno de los preciosos 
reliquiariosde Santa María Novella, el santo 
artista representa la Madona de pie, con 
una estrella sobre la frente; el Niño esta 
apoyado sobre su cuello por debajo el ros­
tro en actitud de inexplicable fineza y ter­
nura; parece que habla á la Madre y la pro­
diga divinas caricias. Mana «scucba con 
expresión de melancolía tierna; en medio de 
la paz y dulce gravedad, aquel rostro viigi- 
nal deja entrever la abundancia de conso­
laciones que inundan su alma, feliz en ai
divina Maleruklad.

En la parte superior, y eomo fuera de la 
ojiva que cierra el cuadro, el Salvador, lo- 
deado de cabezas de angeles, la mu a, y 
deja caer sobre su frente una corona. Las 
caras de estos ángeles están llenas de inteli­
gencia, amor y admiración; son wmo la 
gracia de los amores, fundidos en la ino 
cencía y en la castidad. Pero, todos estos 
“mboli, para el arte del Beato Angélico no 
son más que preparaciones y grados, que 
lebeTelevar el alma á la contemplación 
de la figura del Niño Dios. La palabra del 
Padre balbucea; el Verbo juega y parece se 
adormece sobre el pecho de la Virgen délas 
vírgenes, que le prodiga un amorque no ha 
encontrado entre los 'rc.tro
ligera nube de tristeza que cubre e rostro 
maternal, dulcifica la impresión de la vista 
Sn fascinarla; y basta en los menores ras­
gos del semblante del Niño descúbrese no se 
qué cosa de la Divinidad. En torno de estas

(1) Platon: Diálogos, t. Inversion francesa de M 

Cousin, p. 209.



dos figuras, los ángeles les ofrecen adora­
ción e incienso. Dos de aquellos celestes es­
píritus, separados por un bello vaso de flo­
res, están sentados con sencilla gracia v 
abandono tocando dos pequeños órganos.

O ros de estos reliquiarios está dividido 
en dos partes, que representan la Anuncia- 

A^'o’-acion de los Magos; los home­
najes del cielo y de la tierra.

í® ’® María está 
sentada en actitud modestísima, sus brazos 
tímidamente cruzados sobre el pecho, mien­
tras recibe del ángel arrodillado el Ave glo­
rioso, que le ofrece el cetro sobre todo lo 
criado, mediante la Maternidad milagrosa ' 
Entre el embajador celeste y la Virgen que 
va a ser madre, está colocado un vaso lleno 

desprenden 1res ricos 
17';® ®"?°”W ‘leAqneJIa que fué 1res veces 
viigen, antes del parlo, en el parto y des­
pues del parto. En la parte superior divisa­
se la figura juvenil del Salvador, llevando 
el mundo y que se adelanta precedido del 
Espjiitu Santo. El santuario donde se pasa 
esta escena celeste, está rodeado de un bello 

ha bo lado la planta del hombre.Ma mano 
filial del pintor ha escrito debajo esta com­
posición: «Salud, Madre del átoor. María 
emplo augusto de la Trinidad entera;» v en 
a parle alta: «Cuando vinieresldelante de

?® ®®*® Inmaculada, no* 
olvides decir un Ave.»

îa composición tradicionaJ. Nuestro Señor
nn« n"® ® y con

giorificado en el cielo. El semblante de la 
Sæ ”® ««P»'«sa la muerte más 
dJ- H ® ® separarse del cuerpo, lia 
dejado en el estampadas las huellas del 
gozo y de la paz dulcísima con que se ha 
entregado al objeto de sus ánsias infinitas.

que, segtm la tradición, las vír­
genes de Efeso esparcieron en el féretro de 
íiSa"® .^"adierou un perfume semejante

de fn L porísimo, trono 
2a ® ®® divinas gracias. No sé con que 
gozo y encanto miran los apóstoles este pu-

ángeles rodean con 
tin ? ^"‘^^“sarios. No cabe expresar

manera más noble ni mas solemne.

Renunciamos, para no extendernos de- 
So'A ^®*’®'’íPcío» del bello cua- 
21? í’® Ï «na de las obras de más 
precio de nuestro pintor, por excelencia 
purista; composición tan notable por la ele-

P®" corrección de 
’ ‘í”® ®“ ’’ábil pincel 

íf®' 'os verdade- 
ros adelantos del renacimiento, sin que en 
sus obras el progreso de la forma fuera en 
menoscabo de Ja espiritualidad del fondo 

La galena del palacio Pili, en Florencia . 
posee otro cuadro del Beato Angélico, im­
portante por el asunto. La Virgen sostiene m vaso a. oro, del cal el íííjo de ¿“s 
toma un objeto también de oro: el pintor 
ha querido expresar por este puro metal la 
carne purísima qne ha tomado del seno 
purísimo de María.

de la Virgen.» Este cuadro se 
halla en la Academia de Bellas Arles de 
Florencia. En él, Fray Angélico ha seguido

En otro articulo hablamos del cuadro de 
Ja Coronación, conservado como iova de 
gian precio en el museo del Louvre. Nues- 
10 pintor sagrado no se cansaba de repro­

ducir el cuadro de la exaltación de su Ma-
dnÍ/T de rodillas y con 
dulces lagrimas en ios ojos. En un cuadro 
de a coronación de la Virgen, conservado 
en la galena de Lffizii (Florencia), la dispo­
sición es encantadora. En un fondo glorioso

v?**^® "''*’®® Cristo y 

manto azul, sembrado de pequeñas estre­
nas, sus manos se cruzan delicadamente so-
□,v> purísimo seno, inclinándose con 
ÍXí r®”"" ”* “'jo- El Salvador,
L rñ a“" “.“•® y 0« magestao: 

‘I® ya no corona á 
J?® 7’ para aña-
27 A magnífica diadema,

inspirado al aitista? ¿O que gracia divina ha querido 
lepresentar por esa diadema? Lo ignoramos- 
oJÍ representado el honor
?r?hnSrtí“®2'’"- la Iglesia ha
tributado a Mana por el oráculo de un gran 
la®Z rli’ “ E<>"“PC¡on Inmacu- 
m ® ñ”“ "“joya insertada 
en la coiona que Dios le deparó desde la 

Rema de los Cielos y celebran su triunfo con 
sus danzas y conciertos. Para pintar á los 
S i*®”"®’ Fray Angélico ha debido 
verles, habra escuchado sus cánticos, habrá 
compartido con ellos sus gozos, pues los ha



XI.

F

reflejado con tanta verdad en todas esa» en­
cantadoras figuras.

ESPÍRITU DE LAS OBRAS 1>E FRAI ANGÉLICO-

La capilla de I^icolao V,y la capilla 
Sixlina.

(I) Aütontno de Florencia. 
Toso II.—B.
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Grecia y Roma; mas esta admiración por la 
belleza de las formas, no pudo distraer su 
espíritu, ni extraviar su gusto acendrado 
por el Ideal de los Santos. La imitación de 
los antiguos no maleó su estilo, ante lodo, 
cristiano. No empleó los vasos de Egipto 
para levantar el becerro de oro; mas los 
fundió para decorar el Arca Santa, y bordar 
con magnificencia los ornamentos del san-

Entre los Papas que han fomentado los 
nrostresos de las ciencias y de las arles, pre­
parando los verdaderos adelanlos de los 
tiempos modernos, debe ser contado ^lco- 
lao V hijo de la familia religiosa á que per­
teneció el Beato Angélico, con quien había 
trabado dulce y estrecha amistad en el 
tiempo en que vivieron juntos en el conven­
to de Sao Marcos de Florencia. Avido este 
Pontífice de recoger los tesoros de las cien­
cias sagradas y profanas, mandaba emisarios 
por toda la tierra para compry a de 
oro los manuscritos; y llegó hasta a desear 
para Boma la biblioteca de Alejandría. Hizo 
traducir del griego á los poetas é historia­
dores y á los Padres de la Iglesia.

Las bellas arles le son igualmente deudo­
ras Habíase propuesto renovar Roma, co­
mo Augusto en otros tiempos; levanto sun­
tuosos edificios; habiéndole cabido la g oria 
de colocar la primera piedra en la Iglesia 
de San Pedro. Tuvo la feliz idea de rodear 
el trono pontificio de todas aquellas perso­
nas que más brillaban en su siglo por su ta­
lento y virtudes: y el Beato Juan de Fiesole 
fué, entre todas estas notabilidades, el ami­
go privilegiado del Papa.

Eugenio lY había antes reconocido el me­
rito de nuestro pintor, destinándole para 
una alta silla; dignidad que, como dijimos, 
,el siervo de Dios supo declinar sobre un 
«anlo teólogo, lumbrera de la Iglesia de 
aquellos tiempos (1).

La permanencia de Fray Angélico en Ro­
ma no pudo ménos de ejercer en su talento 
una influencia feliz. Los arlistas romanos y 
florentinos se mostraron apasionadísimos 
por el arle clásico. Fray Angélico, dotado 
de eminentes facultades, debía admirar, o 
mismo que aquéllos, las obras maestras de

tuário
Dos capillas del Vaticano fueron decora­

das por el pincel d^Fray Angélico: la del 
Santísimo Sacramento, erigida por Euge 
nio lY (íacual más tarde fué derribada para 
construir la escala que conduce a la capilla 
Sixlina), y otra, que todavía existe, llamada 
la de Nicolao V. Los mismos autores del re­
nacimiento hablaron con elogio délos mag­
níficos retratos de la capilla de Eugenio I Y, 
pintados por Fray Angélico, tales como los 
del mismo Eugenio, de Nicolao Y, del san­
to obispo Antonino, de Fernando de Ara­
gon, y varios otros. La desaparición com­
pleta y la pérdida sensible para el arle de 
estos retratos, debe ser atribuida al fanatis­
mo exclusivista del renacimiento por el ar­
lé clásico.

En la segunda capilla, felizmente conser­
vada para gloria del arte cristiano, están re­
presentadas las historias de san Esteban, de 
san Lorenzo, y algunos asuntos de la histo­
ria de los Padres de la Iglesia. La inspira­
ción santa, la ingenuidad y la gracia, nada 
han perdido al hermanarse en estas com­
posiciones con una ejecución admirable, 
fruto del estudio concienzudo llevado a ca­
bo por su santo autor sobre el arle del pa­
ganismo. Juan de Fiésole estudio la loga 
romana en las antiguas eslátuas y bajos re­
lieves; y supo reproducir todas sus magnin- 
ceucias en los ropajes augustos de los obis­
pos y sacerdotes, y en las dalmáticas de los 
diáconos san Esteban y san Lorenzo. Estos 
dos santos mártires están representados con 
todas las gracias de lajuvenlud, enaltecidas 
por el entusiasmo de la íé cristiana y por 
un amor sublime, que reverbera en sus ros­
tros un no sé que de los ángeles; siendo im- 

‘ posible idear corle mas puro en las lineas, 
' ni expresión heroica á la vez mas noble y 
* más agraciada, que la que presentan los ti- 
’ pos de estos dos diáconos.

La capilla de Nicolao V, acusa evidente-- 
mente el estudio de la antigüedad, por el 
vigor de dibujo, por la belleza de los ropa-
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jes y por la grandeza del estilo; y muestra 
también, que el genio del artista E lle! 
gado a su periodo de madurez. Si se com- 
paia la capilla Sixtina con la capilla de Ni

, P '® <I«® gana en medio de sus in- 
materiales. Los artis- 

trabaiar en ílamados sucesivamente á 
S! f®! ® Sixtina, no compren- 

tai, com o I a 11H h Î ít r'rvwv rr .j ' 1 ffionumen-wi, como la había comprendido la branda 
peSa^DSirt' 1«""“’™ demasiado 

traerse de la admiración que causan la. 
figuras potentes de las SibilL y 5!dos Pro 
í^outlS: W“’ “™bros!“toda-
Via que las del Juicio final; será preciso re 
SSX’ alli ím ““i-
mej nay allí una violación patente de h. 

Ka ó IaÍ",‘''r"IKlM de 
uoma, o de Atenas, hubieran condenadn «o 
mejanle obra maestra. Miguel Angel es uñ 
genio osado, solitario, que ha nerdkV! 
cuantos han querido imitarle: él ha falsea! 

fiaciendo creer, que la belleza 
esta en las musculaturas enérgicas v en las 

El nos ha vaïido lo! 
dos esos gigantes ridiculos, sobre que el 
barroquismo, cu su mayor época de «ta 

encumbrado los templos v los 
ventó estas"m-^*^^’ Palacios. El in-

En el Vaticano, como en todas narfna 
arte dejo de seguir las huellas trazadw ior 
el santuario, merced al favoritismo de

patronato de Eugenio IV y de Nicolao V, fué sustituido por eÍ dHos 

arce oebia ai Ciistianismo, más de una 
fueron arrojados de ios templos; Ias“máee- 
nes impuras de ios dioses profanaron^el

tiempo habían pro fañado la sanlWod del Calvario; manosT 
mlegas osaron trazar sobre ’ sos “uro

asuntos capaces de causar rubor á la. h« 
cantes de la Roma pagana (1).
borrar Pontifices intentaron hacer 
han ? obscenas; pero jamás ne. V eI«Æ órde
Sin. h"?®*' tamañas infamias como los 
ItaÍb” SK «o civi- 

cní « Cantú, en su Historia Univer­
sal (tomo V, de la última version eSoh 

«oto?, píi 
eÍ vS¡?-“ t*® Arelino, fechada
® -ki «Noviembre de 156o —/Es oosi 
»8ible, dice, que el gran Miguel An^el bava 
«querido mostrar tanta impiedad religiosa 
«como perfección artística? ¿Es posible^oe 

es o^^ ^ ‘‘’T’ ’’“y™ hechotod. 
«esto en el mas grande templo de Dios so 
»bre el primer altar de Jesús, en la má¡ 

“pille del mundo, en un lugar 
» donde los grandes cardenales de la Iglesia 
.“caito de r“ venerable! y ei 

«adoran ™ “""esan, contemplan y 
«Vuestra obra ” “"«“Ï «» “">«» 

uestra obra hubiera convenido meior á 
5£:-“ï»te£ 

necesitan devoción v semi •miento que dibujo vigoroso... En ton "¡2 
íSssas

«sin vergüenza no miran los S castos 
XX ®" vuX eo¿ 
«uenaoos en llamaradas de fueeo ó an «vuestros elegidos, en rayos de AÚ’bi® 

wnna imitado la modestia florentina

■^SiîXïiSSî?*’'"' 

riadoref dH <l««l»»>»<lo los hlslo- 
loIvXdi0. '“ «»’»«11»». porque Pau- 
dechrSîtoT*" <l«n«dcces 
uesoonestas de la capilla Sixtina*?

Alos extranjeros, 
como el museo secreto de Ñapóles: mas tan



19

Sin embargo, la historia habla muy alto 
en los tiempos antiguos ï 
üsa

Sa con la punta de los pies, y espira por- 

que se hunde en el barro.

xa.
Una Catedral.

Ï,

El humilde religioso «“^^a de la más , 

«i»*"s»SKïTâ^" '

=í"rSS ==mo sus obras. Mientras esiaua f
capillas del Vaticano «n

S:"MX”tambienelAn- 

''‘■^æ^ESa'iuXâÎ^

grandeza del arte, ei
’ 'í “om^la^Shedumbre
sanas à los artista ,
á los oradores. j „ gnn los pue­
de lazo para unir í^s y
blos. Ella eíi igua^m t
ts Sosa SX. Las rocas del par-

AïtïïSXTeT'SM 

error mas el pueblo cristiano nada Irene 
que envidiar al pueblo de Roma y de À

Xe'ünXa M^branlaHe, y Irm su

y^"íX‘e7¿™’aXñtoi las ««’"^‘Ya

Suúra” à te piñS^utius^eedas 

aS»Sá£ 

les eólieos esclarece con dulce paz loaa» 
esÍaf maravillasdel pincel > ‘>"n ’ “ 
uiP<ia viene á desplegar las pompas ue su

L“q™e’:i"riV;"el“uK^ 

más’unidos con lazo más augusto ni mas su

“u irieda es una Madre que dilata su se- 
íseüSíSs? 

este Madre. La catedral lo era‘ 
ills 

gsgsi

solo consiguió que W» 
velo. íjo «ordenó pe™ en 
S'îÎïôSa'Tiàsatade —



so
aunnn??i ® Siglo empieza á descifrar, y, 

f2 contemplarte

S m« P tœplo fuese digno 
del Dios que en el moraba. Entre todos los

““Pelenda

DliM H ambición ex- plica el maravilloso desarrollo del arte en 
aquella edad. El pueblo había sido en ot?o 

por Fidias: ¿sobre si de­bía emplear el marmol ó el marfil para 
construir la imagen de Minerva? Existia 
gran diferencia entre el precio de ambas 
SÍTíiT™ pueblo respondió á Fidias:

Florencia habló de una ma- 
ZÍdXTr%* ®" "’”««««> AmolfJ, 
Marb ^p?® ®' fr“Pfr «anta 

aÍXíiJi ! «Ordenamos, dijo, al 
aiquitecto de nuestra Comuna, que presente 
tales™ Ï magnScía 
dolí’ • imposible al arle y al poder
p h imaginar una cosa que sea más 

bella ni mas grande (1).»
Casi lodos los pueblos de Europa eslaban 

poseídos de un entusiasmo análogo Est" 
nos da a comprender porque los artistas

P®’’ ««’es á la Iglesia 
que la literatura: el pueblo Ies ocupaba no­
blemente y con emulación en sus catedra­
les; cuando la literatura se había ya cor 
rompido, yendo á vender sus versos á los 
piincipes, y en aquellos amoríos frecuentes 
de damas y caballeros. ««caentes

Si el arle no está inspirado por el entu­
siasmo común y ardiente de un grao pue­
blo ¿que se puede esperar dé él? En IIUPS- 
Xnc?ás™é"hi?lT í* '"“'i- 
gencias é hiela los espíritus; cuando los 
hombres, en esa individualidad é indepen­
dencia estúpida, se hacen incapaces d? un 
nucleo común de ciencias y de un vasto 
foco de amor que arda á la vez en iníinilos 
corazones, y que se comunique mutuamen­
te, sintiendo cada uno á la vez lo que casi 
sienten todos juntos; en nuestro siglo de 
egoísmo y de aislamiento en el pensa? y en 
ai?®" ‘ « í?®® grande debemos esperar 
del arte? Un realismo grosero que i S-

W Cantu, última version espafloia.

y alimenta de las frui- 
X dp I *’ hombre y al irracional, 
bello n emanaciones purísimas de lo ciiinfA hombre y del ángel: ó

fría imitación del arte de los antiguos, de cuvas 
“ CíÍ’S ®" 
za inagotable de medios y procedimien- 
bUñ.

«afra’ y Miguel fflo^ndit/amblen nacido en un si- 
cirpiiïs Î ®®^ favorecidos por las 
con vkÍ&*® «'■“ de firmes 
el Xprn h y entusiasmo ardiente, 
clones carecería de sus inspira-VlulJ Cñ ,
al noel ín T a Viene agitando

míento di r M P“'»”ra,e> desborda- 
voTorin» "«saeiones de ia re-
tos feme^s’T ’* “denaá losinstin- 
Ktío « l’ “ Sigismundo en la 
lodo sh, d ’ ‘l.“« amenazan trastornarlo 

? %" ??"* ”1 ''ase sobre que
/™"'a y ia sociedad. ¿De se- 

esSÍJ "‘“O, repetimos, qué podrá 
grosero W„»*« coníemporáneo, masque el 

iíhFé e • ’ ““O ’“108 del espi-
ritu a regiones celestiales? ■

Xin.

Bbcoraciow de la catedral de OrviEto.

IÍ.

Esta cindad posee una de ias catedraM^i 
mas maravillosas de Italia: en ella teSS 
tres siglos, un pueblo ha confiado íaexpre- 
anTverso," ' célebres del

Habiendo un sacerdote dudado de ia nre- 
ÎS h S S'»» »bîe io'sXt 

oue k ne, h '«««•«• e' veloSr de ñ„«n?“‘™ •‘‘iMí®
sobre el ríi”®''? preciosa vertida 
(lo El nuXTar® ■T'”™' »•«»-
Uü. hi pueblo había sido testigo de este mi 
agro, que atestigua el misterio más conso­

lador para la humanidad; y para consX
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ras,

Sin que o encobrar i susasien-

vedMSus^ditoen^ ^ P,,^.

son uu Irtonfo de la i^^^edela fé 
las bellas artes y un acto ^1 
de lodo un Pueblo en a r^e 
pueblo había creído que 
habitar con el, y mnrada todavía mas 
hubiese levantado una morada toa
magnifica. hahilanles hubieron <

aïüsVl'pagS’las obras al precio conve­

nido por el camarlengo.
Los artistas mas celebre ® p^ay 

Iraron en el concuiso, - ne-
Guillermo de Pisa es^llurd lo-, 
ves de la fachada, Haniista’V tien-
mol la estatua de San u □tros
til de Babriano pm c» un Perugino y 
cuadros. laucas Sin , pinturas en 
Vinlurrichio, ejecutaron b P empleó
Orvieto;pero. antes «tedral.
su pincel para t eco H 
el pintor de ^ofrecido á ese
se el contingente de arUs^ '“religiosas. A 
templo por las vana _ la

SSÎÏiHS 

hizo llamar á Fray Angélica.
El asunto elegido Por nneslro san o art 

la en este templo augusto fue el ciojma _ 
Ya hemos dicho en otra parle c q

„„,.—»

SnSfeisss 
*’CliS p™,’Kto M«. la pavo- 
capilla ^‘^’'‘”5’Vf ruto de sus vestiduras y 
lÚXWÍ™ Sn“?m^l~l- El grupo 
dándole la ut todavía mas admi- 
SK í'oa plutores Ü*'X'?‘X’X 

, producido “^ ^“Xpre el modelo de la 
■ pSZ S^ï

Siæsïss
ÏSÏSSïSÏ 
saFSSs!»» 
S”“&és;jaff3s.í:

V U tiende el brazo, como en el reli- 
aV sX Maria-Novella. Los coros 

cano de aania , Vireen. acercan- de los áugeles rodean a^\^ serafines, 
doselemas los q“ por medio

darle, un g^^bo y un i . - Hevan 
las «lominawouto. 
un estandarte timbra „na armadura de 
carnada; las la cruz y
®®‘‘’' ÍnadrLw virtudes llevan ropas de 
™:;sSs¿enenenlumanodereehaunab»u-
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derola con esta inscripción: VIRTUTES (1) 
Los dos últimos coros, los ángeles y arcán­
geles, tocan con gracia inexplicable instru­
mentos musicos, semejantes á los que he­
mos visto en otros de sus cuadros. Esta 
composición ofrece una belleza de formas 
^si precursora de la primera época de Ra­
fael. y además, toda esa poesía suave y ese 
misticismo encantador que solo podían sa- 
ir del alma y del pincel del beato Angé­

lico. °
No mentamos, en gracia de la brevedad 

otra de sus composiciones de esta misma 
época, la cual representa el milagro de 
Nuestra Señora de las Nieves. Todas las fi­
guras de este cuadro están dibujadas y mo­
deladas con esa gracia y encanto, que le 
eran siempre habituales, y con la firmeza de 
pincel que distingue los últimos años do 
rray Angélico

Este santo religioso fué llamado á Roma 
por el Papa: la ciudad de Orvieto esperaba 
su regreso para terminar su obra; masía 
muerte envidiosa rompió su pincel, y su 
bella alma voló entre los ángeles para ale­
grar el paraíso, cuyos conciertos y fiestas 
habla descrito tantas veces con gracia inde­
cible.

XIV.
muerte del beato angélico.

Entre los magníficos sepulcros que de­
coran la Iglesia de Santa Maria-sobre-Mi- 
nerva (en Romaj, desde la sacristía al ábsi­
de, una piedra sencilla causa al amante del 
arte una emoción tierna y respetuosa. En 
ella esta representado un religioso dur­
miendo el sueño de los que mueren en el 
benor. Este mármol indica el lugar en don­
de fue despostado el cadáver del humilde 
padre dominico; del pintor amado de dos 
grandes Pontífices; del artista que ha reve­
lado con su pincel el Infinito bajo la faz más 
encantadora; del Angel de Fiésole. Esta 
alma, una de las más deliciosas que han 
animado el barro humano, dejó su cubierta 
terrena para vivir en aquella region de los

(1) Fray Angélico siguió la clasificación 
de ios angeles dada por San Bernardo, más 
bien que la de la obra atribuida á San Dio­
nisio Areopagita. 

puros espíritus, en la cual se puede decir 
moraba constantemente en vida, el día 18 
de marzodelibS; hallándose en Roma deco­
rando el Vaticano.

La historia, que nos refiere sobre su vida 
leyendas las más graciosas, no conserva 
ningún depile sobre esta preciosa muerte. 
Desapareció de entre sus hermanos como el 
so de otoño al través de los árboles de un 
va le apacible, sobre el que reflejó los más 
dulces resplandores. Una vida tan activa v 
tan pura debió ser coronada por un fin lleno 
de calma y de esperanza. ¿De qué punto de 
lo pasado le hubiera podido venir la turba­
ción/ Desde su más liernajuventud, su inte­
ligencia se había aplicado á las cosas divi­
nas; su voluntad estaba sometida al yugo 
santo de la obediencia; y su memoria tan 
solo podía ofrecerle recuerdos castos, imá­
genes piadosas. El podia acordarse de sus 
cuadros como de sus plegarias.

Todo este mundo celeste que él había re­
presentado, se animaba y le sonreia; su 
agonía fué un éxtasis; y cuando, según el 
ceremonial de su Orden, todos los religiosos 
del convento se agruparon en rededor de su 
lecho para cantar por él. por vez última, la 
balve; la Reina del Cielo acogería con ine­
fable complacencia esta plegaria para su 
hijo amado. Aquella que fué la dulzura, la 
esperanza y el gozo de su vida; aquella á

con tantos suspiros, 
y había hecho amar por tantos corazones en 
sus obras maestras, María; volvió sus ojos 
hacia el pintor retratista, si puede llamár- 
se e asi, de sus gracias y de su pureza; mi- 
role llena de misericordia, y le mostró en 
las fronteras^ del destierro el fruto bendito 
de sus entrañas, queél había ya visto como 
eutre sombras en los albores de la fé y 
cuya Hermosura infinita había como bar­
runtado en tantos cuadros inmortales.

Los ángeles que había conocido por sus 
ordenes, por sus fisonomías y sus distinti­
vos, rodearon su lecho de agonía con sus 
cantares gozosos; y cuando llegó el punto y 
la hora de levantar su destierro, el espíritu 
celeste, a quien había sido confiado en su 
peregrinación, le estrechó al dejar su cuer­
po con un abrazo fraternal, y le condujo 
triunfante al Paraíso, que ahora alegra con 
su presencia (1). b v u

(t) La sua bell'anima voló fra gli An-
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En la tierra fue llorado; y el augusto Pon- 1 
üfice à quien tanto deben las arles cnsUa- 
nas Nicolao V, el amigo de Fray 
nuUo na^ar à su memoria un alto tubulo 
de amor, escribiéndole el epitafio que se lee

en su tumba;
HIC JÀCET VEN. PICTOR

FR, JO, DE FLOR. ORD. P.

M. CCCC. LV.
.Nonmihisitlaudi, quod eram veW alt«

»Sed quod lucra luis omnia, Christe,^da-

.Altera nam lerris opera «J»». «¿X'"”’ 
»Urbs me Joannem fios tulit Elruriæ.

.(Joe no se me alabe
.como otro Apeles, s,no

«flor de Etruria fue mi patria.»

20 el de Bienaventurado 111 Beato), a.

todas las naciones deItalia; y 
con e?te titulo en
Europa.Nos apresuramos á decir, que “ta «Pf®; 
£::;«ís;Rrásisí5

ïïX^rerX-Muino conia reve-

lacion de la Verdad infinita.

XV.
Su INFLUENCIA EN EL RENACIMIENTO.

Fray Angélico tuvo una potencia, delante 

ride»», a id™""'’-
Crónica.)

la cual el renacimiento se inclinó sin com- 
nrenderla ¿Cual fué la causa principal de 
=1250=

203 de su fisonomía, y de sus onra v
• A«ia Iii7 en la pluma de Santa leit Á A eloínc"! del Beato Angelico, esta
Sfe£Bï5S

iSSÈSlï

icndencias de su siglo su

=s=ss
un digno sucesor, debia perle-

S3, •. iîa Aclr^i^hudû los QO“
lAû ninlura religiosa. Por otra par- 

Sasàsssss

"‘’lino de sus primeros discipulos por su 
„^';t„';:ievanfe es Sin disputa

"O”"'’ ? ‘ïizx W11“ 
“"“¡íil* Es cié 10 que empFeza ya á preo- 
completa ts cierto q del desnu-
Guparse demasiado 1 .
do en el cuadro de a Hwnrre
muertos; pero esas incon-



Sá
ofrece grupos dignos de Rafael: y susánee-

La escue a de Sena, siempre fiel á las tra- 
^‘®’®"®®/e*'«’osas, hizo en aquel enlónces 
ííritn Angélico un objeto fa­
vorito de sus estudios: muchos de ios artis­
tas de esta escuela, en el siglo XV, demues- 
ban con evidencia, haber sido discípulos del 
iTiarH «sercion se ha

Particuiarmemle confirmada en las obras 
?íva 2r« ” ' c»vo estilo y
cuya gracia recuerdan al Angel de Fiésole 
La imitación es evidente en su Juicio final 
que se muestra en la galería de Sena la composición es la misml y en ella se admi 
ran los mismos grupos do’àngeïes y santos 
que se dan un ósculo. Sano de Pietro (1481 

ta santidad de sus vírgenes y la pureza de 
sus angeles; sus cuadros eran también pie 
ganas; y comprendemos muy bien que una «■ligios, le encomendara un "blo para 
el alma de su padre y de su madre 
oscmK r,??' I»» se llama la
^cuela de Lmbria, pasa por ser In nno 

ofrece una expresión la más perfecta de la 
P-ntura mística. El misticismo, en plnïn a 
lo mismo que en religion, es to inXcL 
superior del amor divino que dirije todos 
"7e Pe P^^sa^^ientos y nuestras obras

Iwvo, como Fray Angélico esta inspiración? Creemos que no EsFamo^ 
«n embargo, distantes de admiür el íepio ’ 
che de ateísmo que le dirije Vesari- pero 
aun cuando le reconozcamos por artist re’ 
hgioso no llegamos hasta el eKiXo de 
coronarle conia aureola de lossinlos" El 

cielo una feliz y deii-Anl. r ‘’“® cultivó como el^Beato 
i"?® de S. FranXo
le ASIS. El estudio délos antiguos mae^troÍ 

Je ligo a las tradiciones del arte cristiano 
afín'’ ® madurar su talento en medio 
de ios progresos materiales de la escue a 

'“floenciade Andrés Verro- 
chio es incontestable sobre el Perugino- con-

*^alena de Sena [stanza quinta n/áO) 
ra ■ s™ «Quesla lavóla afala
Míe suoro Bartolomea di Domenicho di

"i ™ padre el di

d 6 í’’” ® ^®' Leonardo de Vinci,apren- 
to?FÍrJ®r® del escul-
dmzn^ í'"°’ P®*" ’a forma y esta
dulzura de modelado que implican sus 
P -Hic,pales cualides. Aún cuando mereció 
Í?Í®®®’‘'®“®“Í« *avor de cuantos conser- 
IP prkr® ®“ ® ®'^“" sentimiento del ar­
le cristiano, sus obras ofrecen raramente 
estos pensamientos santos, y esta sávia de 
amor sublime que hemos admirado en las 
ría bX« La gracia sensua I
y la belleza terrena, buscadas con esmero 
oaeXcP ®'“® ^® i’"®'’® devoción 

verdad, sus Mai ©ñas son demasiado puras para no ser 
Ciistianas; pero,no son bastante divinas' sus 
angeles con sus ropajes volantes y ^00 
Clones flexibles, con gracia terreni, en ÍX 
rtcueidan aquellos ángeles purísimos oiie 

'® ®®'**® ‘*®' Fiésole. Ja- 
cobo Fiancia, que tiene algo de aquella es- 
quisita suavidad en la forma, que tan o nos 
recrea en las obras de Leonardo de «id 
aun cuando no posea el genio del Perugino’ 
se acerca mas en sus cuadros al pincernu- 
risimo del Beato Angélico. Sus Vírgenes son 
castas y recogidas como las de Overbeck'su 
bXií d” ’“d ^®Í® P®«®>’a’««na vez’lri- 
haii “<•<>» La sabido esparcir en las 
bellas formas un baño celestial y casto.

Los dos mas célebres discípulos del Peru­
gino, Pinturricchio y Rafael, fueron también 

o fieles a las tendencias religiosas y poéticas 
■ 2® ?« Pinluricch% se Icerca al 

Beato Angélico por ios caractères tradicio­
nales, que presentan sus composiciones v 
por la pureza de su talento; distinguiéndose 
sus cuadros por Cí® dulzura en las expre­
siones y esa tranquila luz, que recuerdan 
*0» frescos de San Marcos de Venecia.
dn V 1 demasiado delica-
al dVRp7tl\P^'^''^ S«star y comprender 

del Beato Angélico. Lo mismo que el Pe 
KumW.’á®"”®'? perfeccionó si talento; 
SU intimidad con Fray Bartolomeo nos le 
muestra en medio de las obras maestras de 
nuestro pintor: las estudió; y su espíritu 

ritos de cada obra, pudo copiar del nintor 
Angélico aquellas cualidades que leyeran 
mas simpáticas. «e eran

algunos escrilores católi­
cos han caído en una doble exageración 

senliraienlo reli­gioso de sus primeras obras, y reprendiendo



28

con demasiado rigor las tendencias paganas < 
de sus postreros años. Rafael, que fué en 
pintura el Poeta por excelencia y el Rey de . 
la forma, jamás fue ni “t? un apo 
tol. Rabia recibido PO^leza más feliz y más rica que pueda poseer 
un genio: la pureza de su inteligencia y a 
ternura de su corazón le hacían capaz de 
comprender y amar lo bello, teniendo para 
reproducirlo los tesoros de una imaginacwm 
fecunda, y los recursos de una mano admi- 
Semeje hábil. Nadie mejor qoe Perugr- 
no era capaz de cullivar estas 
cultades El discípulo se apropió de un solo 
golpe todo el talento del maestro; pero no 
estudió como él las escuelas primitivas, se­
parándose, por consiguiente de las graiid 
tradiciones cristianas de ?^te. Fue p 
cristiano por gusto, mas bien que por pie dad eVcogia Asuntos religiosos porque no 
Xntrablotrosmás bellos; sacó del Eva^^ 
gelío cierta cosa de su pureza, PON«® . 
eó que nada era más digno de embellecer el 
temblante humano. Sus Madonas están im­
pregnadas de la suave melancolía evanne 
ca- son al propio tiempo dulcísimas,y en sus 
rostros ofrecen el tipo de la castidad, ¿Pero, 
aícanzaS á presentar el ideal per ectisimo 
de esta criatura, Reina de los
dre de Dios? Son todavía menos J”® 
lis del l’erugino. Proponerlas como tipos, 
los m¿ acabados, de la criatura por exce- 
í™ “a objeto de las infinitas complacenc.as 
ítp Dios V los ángeles, seria dictamen nup Sdo pSSn hacia la belleza corrup­
tible por las gracias de una forma encan­
tadora En la Disputa del Santísimo Sacra S; 0^" à que’honra al género hnoi»o

desnudeces mitológicas; ¿pero le era muy 
difícil resistir á la corriente de su siglo. 
Aquel siglo perdió la inteligencia y el gusto 
de la pintura mística. Hubo, s>n e®barç , 
artistas cristianos que, s®“®J®“J®® ¿
dios fieles de la Cautividad, ofreemron a 
Dios sus obras; melancólicos como los sus 
piros de la patria en el hogar d®» 
estos artistas no formaban ya 
se Duede decir, que no teman leyes, culto, 
ni festividades. El enemigo vencedor^profa, 
naba en paz sus templos y sus a^®®- 
relación tienen con el ^’■^®/®Uual Cristo 
pq el tino Y el inspirador, estas escuelas uei Tiáano, del Cafrachio y de Rernin? ¿Que 
buscan esos idólatras del dibujo, del coto 
V de la moda, realizando los sueños de un 
wnsualismo grosero? ¿La virlodULa sanii- 
dad? Ellos han prevenido el gusto de los a XTnucstro siglo anhelodo to^a 

recompensa un poco de gloria y
'"no es extraño que el beato Angélico baya 
caído en olvido entre estos artistas. Su nom 
bre ha quedado sepultado bajo el Renaci­
miento como esas tumbas santas cubiertas, 
SilasÆ de un cláoslro devastado, por 
las zarzas de la soledad. (!)• , .

Mas, en medio Jel estudio vasto y seno 
que nuestro siglo hace de lo pasado, n, ..o 
ria empieza á reaparecer como el alba en 
"1 mejor de los dias. El arte 
vida incrédula, se ha sentado al umbral de 
nuestros templos, y la arquitectura y la es 
cullu ay la pintura al parecer, han querido 
unirse bajo esas bóvedas seculares, para 
orar juuds á Dios; hallando con sorpresa 
las inspiraciones más sublimes en este arle 
de los monjes, sepultado durante dos siglos 
» d desprecio Y''vWOi Í»í—““y U 
tradiciones poéticas de la Edad media, y la 
profunda Metafísica Escolástica.

'esu manera, levanlaado “énos alto à 
Bafael su caída será menos grande. Esta 
S real con todo; la voluptuosidad sedujo

m±se 
XcblJ\t^!J':~éllesho
TmSco Antonio ó á Julio Romano.

Abandonó los asuntos cristianos por las

(11 En el siglo pasado apénas se conocía 
en Roma la capilla de Nicolao V, dewrada 
con las mejores obras de Fray Angélico. El 
sabio Botlari, para visitarla, se vio P^c'^ado 
á entrar por una ventana porque la ! ave se 
hahia nerdido. Los profesores de pintura de 
t oma prohibían á los discípulos su estudio 
Sosos de que no se les corrompiera el 
gusto: ¡triste prueba del decaimientodel sen­
timiento religioso en el artel
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XVI.

Sü INFLDENCIA EN NUESTRO SIGLO.

I.

znn Arí h ’ ’®® esfuerzos de una ra-
orgullosa y depravada, precursora de 

H razón atea y racionalista; U qXi eícrís 
vSo tai'T* so desenvol-
no estraens Ia^*'^- bigénere huma- 
ranS S n ^na espe-
an¿a quiza nos queda. Ved ahí que la cien- 

ua explora de nuevo los campos de la Hk 
“~í=£¿:= 

E(lad?npdH «'**’’2aciOD cristiana en la 
Xa 3' tradiciones una
en^a BUtorVf^ porvenir. Estudiamos 
en a Ukstoria los hechos v sus causan tac

Io5 máífií®'"’®™ ^«V'daydesalud. Uno de 

te

P''odojo tantas maravillas

el prote.C¿L‘;5Stta'r^“d^S

(Kleulgen) '«'es.a, es un aleman

y la razón humana, negando, con el doctor 
Strauss la divinidad del Salvador y caven 
do con Hegel y sus discípulos en l’aloX 

délos términos; el Catolicismo h» 
Sïrt admirables, que basta 
tpm ''®f“tar todos estos falsos sis 
emas que nuestros Krausistas han ido á 

buscar más allá del Rhin La cienda h stó? 
rica, sobre todas, está en las sendas del oro 
greso en Alemania; lodos los pueblos todas 
te lenguas, todos los puntos del liemp^v 
Y inTS ’“‘“■'««ados con un crjuf 
y una perseverancia jamás oidos Pir^pn 
íir^os^tp'^r ® de reSÍ 
n ríos testimonios de todos los si-dos nan 

una última y suprema manifestación de la verdad. 
tste esfuerzo hacia la verdad daw, 4

too"*’ "" "te tes-

No queremos mentar ios irabaios de los 
hermanos Siegel, que han dirigi^ gu “ 
de Alemania por espacio de medio siglo v

S V í ° catedrales go­
de la’ fúdas las artes
•i n media; incitaremos taniDoco 

" Hegel, quienes, á S 
esiudiado^con 

sagacidad profunda y han ponderado la 
Sm 7'? y ’í^ '■iquezas de estelarte, que fué

-i^.sssríiX'rxr» sanio en Roma, ha ofrecido L sS vida cf"

s;iKr5“";s SíbüaVh.'* •'!*'? *' «"•“¡“ientodel 
arie cristiano ha sido la escuela fundada an

Federico Overbeck: 1809 es la 
data de esta nueva era lainizvi • SíBS:e 

deseaba encontrar e^Rornt 
hbre y doctrinas más puras, ya qui sus 
■deas cristianas y nacionales habían choca 
Minfin hír“"® académica reinante en su 
país. Fn Italia, estudiando la belleza encnn 
m y ’■cconoció la fé de sus padresStXSí oXÍ 1“ “‘“»“>*«s S 
caieoiales. Overbeck se convirtió en fervo-
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producios del arte »o”‘™.P°™'Sa’^s”v‘co' 
?„ naturalismo, unas “.fníis-
“S=V»smedios 

santificaba los pueblos; nada mas.

roso católico: la Providencia le fijó en la i 
ciudad eterna, pata 
tradiciones del arle cristiano, y dar al sigio 
a enseñanza de unas 
de unas obras no menos 
desde luego, añcionadis.mo » 
purísimas y candorosas de esta escueta u

» o A la niip oreside con tanta gloria

íasLrmas rígidas, el sentimiento divino que 
B¡éR«SSa 

inlcp Plácida y candorosa, que bareirdw 
Hn en sus cuadros; ofreció en sus obras un 
retoño de las pinturas del beato 
revestidas con sobria galanura con todaUw 
iradas de las formas modernas. Supo ms 
lirar su sentimiento ‘
cion de artistas, convertidos lodos del P 
teslanlismo por
S^or^'Ver:™ óweSer.efgran

hacerlo en úu taller de cenobitas Hay una 
elocuente enseñanza para el sig poesía 
:ií^¿í’::iíS‘iín—leÍs ¿Halarte 

ïiÇil 

SíiSs 

Xde lívida grosera de nuestros talleres 
(lio de laviuag, „spnipn convocación 
'’“rVÍás''3as”¡trtes? Su inteligencia se ve 

gsBS

XVII. 
SnntnTOKME. n *»« coM»wU«o. 

11.
l a divisa que escogió esta gloriosa escue- 

™ Remador el -utoy pauje

SíSSB
de ser el medio, no el un, y h preci- 

bañan el efectounoul y eho^

echar mano ¿auto. Es pre-

:WS= 

santos, co"î“"'î®j\ ’, de la gloria celes- 
£sB=ï2Ssî 

Ss?K‘::âïï5

•• hide ser severamente atendida. Con 
ciaba de ser asunto inmoral;==sâ“œ“
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dí^laí?™'’' “"venienle y 
ÎÎÏ«SS51ÏÆ"e'“"^

ï5S~s«:x
monjes de la Edad’auw- P?!’*'®® artistas 

s."^iss"s'7-r''^"^ ” UM™"" *'«rte sS’¿S ,“bE”

manil p„ , l’écho sentir en Ale-
sonadoIm^pendientáaniin severas é 
el convento de s 'i 
l’ien la Francia mn habiendo tam- 
los hácia mostrado simpatías ardien- 
1»« ban ««ntadWtosStt 
que el arfp h'^ ° templo¿«ib de ‘ ^“»«<80.,'en
Europa.vde tSi? la
Orsel V FianH • k ®^’"C’’®®como la merman tendido una mano fÍa^

l™. Cornelius, Slelnte^F^brieb’”'' "’“■

:srS5FS«s^

SlSíFiiSS

osada V ¿n s ¿WMlonesa emprendió

desenvolvimlenio fiTnSJ'IXUS:.

gusa 
éüÉsl

XVIII.
Qde provecho püeda reportar el arte con 

^-^MPORANEOHELESTCn,o HE SUS ORRAS

el ’único maeX’ como

hrdW“’ ‘?j“ «'^^•.tb'T.r'L'

BSx=S 

formas en i «»1»» mismas
atraXrtA purísimo v
agraciado, dejando el intimo espíritu giip

Sit"KrK;Sís?”-
energ,camenle; mueslra horror á la îtor 
la’míte^^r ®' “'■’’““>»»0 y de 
esDíriUivriA^i^^ ^ ®n el reinado (lol 
se edifiquen ías7gSefS 2*
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sus bellezas en la vida de say t^ 
piso también, estudiar en las obras de ios XSoB de las antiguas escuelas que son 
los padres del arle cristiano; y no para imi 
lar su estilo anticuado, sino para copiar los 
l?;os,quesonlasdeflnicionesde as ven^ 
des que se han de expresar. El arte, como 
la Teología, tiene necesidad de una autori­
dad1 doctrin’al que dé á todos las mismas

bre el plan del templo de Teseo ó del Par- . 
tenon ; ni se conviertan con ruda “^amórfo 
st á Dios Padre en Júpiter, a la SanUama 
Virgen en Juno ó Venus vestidas, a los ma 
Ses en gladiadores, a las santas en ninfas, 

’ V«oTc“. que esla fldeltdml

de Oveí

ss? aí :u::— 
bienl todos aquellos que han visto 
prendido los cuadros y 7® ,,.„0 
beck, se ven precisados a reconoM e 
iOÉiSB

■US 

deie uno de ser de su siglo. nappr 
% trabajo arqoeológioo «m» d^^_

seïSîSbt 
i/- ;;--:

Frav Angélico es el mejor guia en este re

âX;‘X“ i‘"“

''“sUrUsla cristiano debe también estudiar 
,a na"raleza. iPara expresar la eterna ve, - 
dad concebida en su mente, ”0 ha hecho 
Dios todas las maravillas de 
so (11? Por consiguiente, preciso es que se penetíe de ellas^ que las refleje en sus 
obras, luchando con su divino “ode con 
viene que emplee como una dócil la 
nobleza délas proporciones, la giacia ue ias Xs, la «.¿a’de la luz, 1» —del 
105 colores- V que as reuna en la figuia oei hombre pór\l cual la naturaleza entera 

glorifica á su Criador. i »-cta^ hp-
El artista puede estudiar todas es as be 

llezas en las obras de aquellos que las ban 
consagrado a las falsas deidades. I uede, 
SWpueWo de Israel, tomarlos 
preciosos de Egipto Para ir a sacrificar a! 
verdadero Dios en el desierto. El ar e anl 
Loes un rico metal, que su «ano debe 
fundir para decorar el santuario. Todo lo

. 'que es Sello, santo, y verdadero es «,sl,a- 
, no porque dimana en realidad del Dios uei 

Evangelio, que lo ha criado todo: que se 
apropie pues esta pureza, esta perfección 
deforaa, esta sencillez, y
nue brillan en los monumentos de Roma y 
Te Atenas. Sea el arte religioso, s, se qjner 
un bello vaso romano o griego; pero Uenese 
dí flores del Calvario. El paganismo que 
hemos de temer, es el de nuestras almas.
Tray Angélico ha formado su ta ento en 

esta triple escuela de la tradición, de la na- 
terato y de la antigüedad pagana: mas 
•nara qué sirve el tener toda esta ciencia, si 
feUa el amor de Dios? En la santidad, prin- 
c palmenTe le hemos de imitar. El arte cm- 
Íifno es el arle de Cristo, sin que haya pwa 
pI otra lev más que la vida cristiana. El ar­
tista cristiano debe, por lo mismo, escuchar

.saïT;:=is«;.ri« 

diálogos.



30

I co™® «I. ^ebe manifestar d4n^^’ y P’-ójímo, olvi­
dándose a SI mismo; como EI, debe ren.m

ten ente, en sus esfuerzos como en sos re­
sultados, a esta divisa de los monges y de

X‘? *** '•'* *N» 4 "OS. 

r.A k' ”0 a nosotros, mas á vuestro 
nombre dad gloria: Non nobis, Doniine 
non nobis, sed nomini tuo da gloriam.» (1).’

(11 Bel Salmo CXin, 1.

FÍW
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